Drama  en  cinco  acias  y  seis  cuadros,  traducido  del  francés  por  Don  Mariano 
Godoy  ,  para  representarse  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  año  de  187í7. 


PERSONAS. 

El  Conde  de  Torriani. 

El  Düque  de  Pallavicini. 

CiENARO. 

El  Marques  de  Campeggi. 

Flavio. 

Bracchio. 

El  Podesta. 

IJn  Senador. 

J acobo  y 

Marini,  leñadora. 

Cortesano  1 .° 

Idem  2.ü 

Beatriz  Pallavicini. 

Olimpia. 

Flora. 

Luisa. 

La  directora  del  Colegio. 

Primera  colegiala. 

Idem  2.* 

Señores,  Leñadores ,  Aldeanas,  Sobrestantes  y 
Guardias. 

ACTO  PRIMERO. 

Casa  de  labrador.  En  el  foro  ventana  y  puertas  gran¬ 
des,  viéndose  el  bosque  por  la  puerta:  á  algunos  pasos  de 
esta  una  escalera  para  subir  á  las  habitaciones  alias.  En 
primer  término  una  pared  que  remata  formando  ángulo 
y  en  ella  una  puerta  por  la  que  se  vé  un  cobertizo  ó  tin¬ 
glado,  y  en  lontananza  los  árboles  del  bosque. 

ESCENA  I. 

Flora;  leñadores,  y  luego  Flavio.  (Entran  sí¬ 


ganos  leñadores  cargados  de  haces  de  leña,  y  los 

van  dejando  en  el  cobertizo. 

Flo  (dirigiéndose  á  los  leñadores  y  mirando  aden¬ 
tro.)  Aquí  ya  no  caben  mas,  colocad  esos  otros 
al  lado  del  horno. 

Jac.  ( acercándose  d  Flora  con  cierta  confianza.) 
¿Sabes  sinos  pagarán  boy? 

Flo.  Yo  no  tengo  nada  que  ver  en  eso. 

Mar.  Tiene  razón  esa  joven;  por  ventura  es  ella 
nuestro  cajero? 

Jac.  No,  ni  ella,  ni  nadie;  Lace  ya  mucho  tiempo 
que  ese  es  un  empleo  inútil  en  esta  casa. 

Flo.  No  bables  tan  alto.  Maese  Bracchio  está  alli 
dentro  ajustando  sus  cuentas  y  podria  oirle. 

Jac.  Con  tal  que  me  ajuste  la  mia,  poco  me  im¬ 
porta  que  me  oyese. 

Mar.  (á  Flora.)  Y  qué  tal  humor  tiene  hoy? 

Flo.  El  de  siempre.  No  quisiera  ser  yo  su  mujer. 
Para  qué  mayor  infierno  que  vivir  con  seme¬ 
jante  hombre. 

Jac.  (en  voz  baja  á  Flora.)  ¿Conque  siguen  las 
disputas? 

Flo.  Toma!  Cuando  en  una  casa  no  van  bien  los 
negocios,  todo  cae  sobre  las  infelices  mugeres. 
Pobre  ama  mia,  sino  fuese  por  su  hijo  C ena¬ 
ro,  que  media  á  menudo  entre  ella  y  su  ma¬ 
rido,  no  sé  lo  que  sucedería.  Ayer  mismo,  sin 
ir  mas  lejos...  (lodos  los  leñadores  se  acercan 
denotando  curiosidad)  Pero  á  vosotros  no  os  im¬ 
porta  nada  de  lo  que  aquí  pasó...  Ea,  á  su 
trabajo  todo  el  mundo,  porque  no  gusto  holga¬ 
zanes,  y  hoy  me  toca  mandar  aqui. 

}  Fi.a  .(entra  cargado  con  un  has  de  leña.)  En 
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caso',  Flora  mía,  hazme  el  favor  de  mandarme 
dos  cosas. 

Flo.  Qué  dos  cosas? 

Fla.  La  primera  que  me  descargue,  { tira  el  haz 
en  el  suelo)  y  la  segunda  que  te  dé  un  abrazo, 
(se  le  dd.J 

Fi.o.  Según  se  vé  no  necesitas  que  yo  te  lo  man¬ 
de  para  hacerlo,  pero  estáte  quieto,  y  confiesa 
ingenuamente,  que  como  has  *ido  soldado  tan¬ 
to  tiempo,  entiendes  mas  de  decir  chicoleos  y 
de  manejar  la  espada,  que  de  ir  á  cortar  leña. 
Fla.  Asi  es,  qué  quieres!  Mi  padre  no  me  dejó 
otra  herencia  que  su  espada  y  los  abrazos  que 
pudiera  dar  ó  las  muchachas  tan  bonitas  co¬ 
mo  tú.  (va  abrazarla  otra  vez);  ■ 

Flo.  Ea,  estése  usted  quieto. 

Flavio  corre  detrás  de  ella  para  abrazarla;  al  mismo 
tiempo  entra  Genaro  que  se  interpone  entre  los  dos. 
Flora  se  escapa  y  los  trabajadores  salen  después  de  ha¬ 
ber  saludado  á  Genaro. 

ESCENA  ÍI, 

Genaro  y  Flavio. 


Gen.  Flavio,  lo  que  ibas  á  hacer  es  muy  feo. 

Fla.  Calle,  tienes  celos,  Genaro? 

Gen.  Tener  yo  celos  de  esa  muchacha! 

Fla.  En  efecto,  me  había  olvidado  de  que  tú  te¬ 
nias  otros  amores.  A  propósito,  ¿en  qué  altu¬ 
ra  te  encuentras  con  respecto  á  tus  dulces  ilu¬ 
siones  del  convento  de  Santa  Rosalía? 

Gen.  Lo  que  hace  poco  no  era  sino  una  dulce 
ilusión,  como  tú  dices,  es  ya  en  el  dia  una  rea¬ 
lidad;  la  amo  y  me  ama. 

Fla.  Te  lo  ha  dicho  ella  misma? 

Gen.  Me  atreví  á  suplicárselo  de  rodillas...  Im¬ 
posible  me  parece  que  una  señorita  de  la  pri¬ 
mera  nobleza  se  haya  enamorado  de  un  hom¬ 
bre  que  no  tiene  mas  patrimonio  que  su  cara¬ 
bina. 

Fla.  Y  eso  qué  importa?  Si  algún  dia  se  me  ocurre 
el  enamorarme  de  la  hija  de  un  rey,  no  per¬ 
deré  la  esperanza  de  llegar  á  casarme  con 

Gen.  Dichoso  tú  que  siempre  estás  de  buen  hu¬ 
mor,  y  que  no  tienes  pena  por  nada  de  este 
mundo. 

Fla.  Ese  es  un  privilegio  de  todos  los  hombres 
de  mi  clase...  hijo  de  soldado,  he  corrido  en  su 
compañía  la  mitad  de  la  Europa.  El  pobre  mu¬ 
rió,  y  al  partir  de  este  mundo,  me  impuso  un 
deber  sagrado,  que  he  venido  á  cumplir  á  este 
país,  en  donde  tú  me  has  recibido  tan  cordial¬ 
mente...  Si  soy  dichoso  es  porque  soy  libre. ..Si 
por  nada  me  aflijo,  es  porque  tengo  fé  en  el 
porvenir,  que  puede  darme  alguna  cosa,  pues 
que  nada  puede  quitarme,  supuesto  que  nada 
poseo. 


ESCENA  It!. 

Los  mismos  y  Rracchio  que  baja  por  el  alio  de  la 
escalera  con  unos  papeles  en  la  mano. 

Gen.  Mi  padre. 

Fla.  Felices,  Maese  Bracchio. 

Gen.  Buenos  dias,  padre. 


Búa.  (con  aspereza).  Celebro  verte  de  vuelta.  I 
Liorna  á  tu  madre  y  á  toda  la  familia. 

Fla.  (up).  Que  genio  tan  atroz. 

Genaro  va  á  buscará  su  madre,  vuelve  y  abre  la 
puerta  de  enmedio  y  empiezan  á  entrar  por  todas  los  le-  : 
fiadores  y  Luisa.  Genaro  baja  al  escenario  y  se  coloca  á  la 
izquierda  de  Bracchio.  Luisa  está  á  la  derecha  de  este 
último,  y  hay  un  momento  de  silencio. 

Búa.  Os  he  llamado  para  daros  una  mala  noti¬ 
cia. 

Todos.  Una  mala  noticia! 

Bra.  Si.  Pero  ante  todo,  Genaro,  qué  tal  ha  sido 
la  pesca  en  el  lago? 

Gen.  (con  frialdad.)  Malísima  esta  semana. 

Bra.  Tú,  Luisa,  dime  si  podremos  llevar  mucha 
seda  al  próximo  mercado. 

Leí.  (afligida.)  Casi  nada;  la  tempestad  de  ayer 
ha  muerto  mas  de  la  mitad  délos  gusanos. 

Bra.  Y  vosotros,  habéis  trabajado  mucho?  (d  los 
trabajadores.) 

Fla.  Maese  Bracchio,  yo  he  acompañado  á  estas 
buenas  gentes  en  su  trabajo,  y  hemos  cortado  1 
aquellos  grandes  árboles  que  nos  habíais  se¬ 
ñalado. 

Bra.  (con  aire  sombrío.)  Pues  bien,  todo  vuestro 
trabajo  ha  sido  tan  inútil  como  el  de  mi  muger 
y  el  de  mi  hijo. 

Luí.  Todavía  mas  desgracias! 

Bra.  Si,  porque  nuestro  amable  soberano  More- 
11a  Paliavicini,  ha  tenido  á  bien  cometer  una 
infamia  contra  los  Genoveses. 

Luí.  (conteniendo  á  Bracchio.)  Silencio,  por  Dios. 
Bra.  ( con  viveza.)  Todo  me  es  indiferente  ya!  Por¬ 
qué  no  ha  de  decir  la  boca  lo  que  siente  el  co¬ 
razón?..  Gracias  á  esa  perfidia,  los  Genoveses 
nos  declaran  la  guerra,  y  aquellos  enormes  ár¬ 
boles,  aquel  inmenso  maderage  que  me  ha¬ 
bían  pedido  para  sus  galeras,  aquellos  másti¬ 
les  para  sus  navios...  lodo  esto,  quedará  cor¬ 
tado  en  perjuiciomio.  (desesperado.)  No  hay  re¬ 
medio,  estoy  arruinado,  (emoción  general ,  lo¬ 
dos  se  acercan  d  Bracchio  con  interés;  Luisa  y 
Genaro  tratan  de  cogerle  una  mano  cada  uno.) 
Gen.  Padre  mió,  es  preciso  no  abatirse.  Yo  puedo 
trabajar  aun. 

Bra.  (con  ironía. )  Escelentc  recurso;  bien  se  man¬ 
tendrán  veinte  trabajadores  con  loque  pueda 
ganar  un  cazador!  Lo  que  tú  ganes,  no  dejará 
también  de  ser  una  buena  garantía  para  mis 
acreedores,  (d  los  trabajadores.)  Escuchad;  si 
las  personas  á  quienes  debo,  no  me  conceden 
un  plazo,  si  exigen  que  les  pague  inmediata¬ 
mente,  vosotros  habréis  perdido  todo  vuestro 
trabajo  y  yo  quedaré  arruinado. 

Fla.  Puede  que  os  concedan  un  plazo. 

Bra.  Voy  á  probarlo;  que  ensillen  mi  caballo  pa¬ 
ra  marchar  á  la  ciudad;  mi  vida  ó  mi  muerte 
dependen  del  éxito  de  este  viage. 

Luí.  Dios  haga  que  sea  feliz,  y  que  tengamos  una 
vida  mas  tranquila  que  la  qub  hemos  pasado 
hasta  el  dia. 

j  Bra.  ( cogiendo  á  Luisa  por  la  mano  y  llevándosela 
¡  ó  un  lado  la  dice  en  voz  baja  y  en  tono  que  envuelve 
¡  una  amenaza.)  Si  tú  quisieses  noentraria  la  des- 
!  gracia  en  nuestra  casa. 

Luí.  Yo? 

Bra.  Si  el  paso  que  voy  á  dar  no  sale  bien,  á  mi 
vuelta  tendremos  una  esplicacion  terrible  los 
!  dos...  será  la  última! 
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Luisa  baja  la  cabeza.  Genaro  que  habrá  vuelto  al 
proscenio,  nota  lo  que  pasa  entre  sus  padres.  Este  y  los 
trabajadores  salen  de  la  escena.  Luisa  queda  sola  y  pen¬ 
sativa. 

ESCENA  IV. 

Genaro  y  Lusa. 

Gen.  (dirigiéndose  á  su  madre.)  Madre  mia!  (con 
voz  apagadu.) 

L vi.  (como  sobresaltada  )  Ah!...  eres  tú,  Gena¬ 
ro... 

Gen.  Estáis  muy  triste.  Nuestra  posición  seria  aun 
mas  desesperada  de  lo  que  ha  dicho  mi  pa¬ 
dre? 

Luí.  Y  qué  mas  desesperada  puede  ser  de  loque 
tú  mismo  has  oido? 

Gen.  Yo  no  sé,  pero  ahora  mismo,  cuando  mi  pa¬ 
dre  os  ha  hablado  al  oido...  cuando  os  ha  co¬ 
gido  por  la  mano,  he  notado  que  os  poníais  pá¬ 
lida,  y  que  temblabais  de  un  modo...  ( Luisa 
vuelve  la  cabeza.)  Aqui  hay  algo  oculto,  madre 
mia...  y  si  acaso  Bracchio... 

Leí.  Llámale  tu  padre,  Genaro!..  Porque  le  ama 
como  si  lo  fuese,  y  ha  cuidado  de  ti  como  pu¬ 
diera  haberlo  hecho  el  que  está  en  el  cielo. 
Gen.  Y  ama  igualmente  á  mi  madre?  La  hace  tan 
feliz  como  la  hacia  el  que  ya  no  existe? 

Luí.  Yo  no  me  quejo,  hijo  mió.. 

Gen.  Vos  no  os  quejáis,  pero  padecéis  mucho... 
No  os  quejáis,  es  cierto;  pero  vuestros  ojos 
están  á  menudo  bañados  en  lágrimas...  Qué  te- 
neis  madre  mia?  {la  abraza.) 

Lu.  ( enjugándose  los  ojos.)  Nada,  hijo  mió,  nada; 
á  tu  lado  soy  muy  dichosa,  y  no  hay  desgr  acia 
posible  para  mi  cuando  te  estrecho  entre  mis 
brazos. 

Gen.  Si;  pero  cuando  él  está  aqui,  con  ese  aire 
sombrío  y  amenazador  que  tenia  hace  poco, 
cuando  su  voz  os  hace  temblar  y  os  volvéis  pá¬ 
lida  á  una  mirada  suya,  no  sé  si  podré  conte¬ 
nerme,  Dios  mió. 

Leí.  Calla,  desgraciado,  sofoca  semejantes  senti¬ 
mientos.  Y  a  has  dejado  escapar  algunas  pala¬ 
bras  en  ciertas  ocasiones,  que  me  ¡han  hecho 
temblar,  .^i  somos  desgraciados,  á  lo  menos 
que  baya  paz  entre  no.'olros. 

Gen.  Sea  asi,  puesto  que  vos  lo  deseáis!  No  quie¬ 
ro  insistir  mas  en  saber  un  secreto  que  vos  no 
queréis  descubrirme...  baya  paz,  pero  que  no 
vuelva  yoá  veros  padecer.  ( Luisa  coge  la  mano 
de  su  hijo  come  para  darle  gracias,  este  la  abruza, 
loma  su  carabina  y  sale  muy  despacio.) 

ESCENA  V. 

Luisa  queda  sola  un  instante,  entran  después  Flavio, 
los  trabajadores,  y  últimamente  los  soldados  y  Cam- 

EEGGI. 

Luí.  ( tiendo  salir  á  Genaro.)  Tiene  una  alma  gran¬ 
de  y  generosa,  pero  su  carácter  es  fuerte.  Dios 
mió!  qué  va  á  ser  de  mi?  Si  Bracchio  no  sale 
bien  de  su  empresa,  en  cuanto  vuelva  empe¬ 
zará  de  nuevo  la  lucha  que  estamos  sostenien¬ 
do  hace  cinco  años...  No  importa,  mi  deber 
exige  que  yo  cumpla  una  promesa  sagrada  ,  y 
que  haga  los  mayores  esfuerzos  para  no  reve¬ 


lar  este  secreto,  que  Bracchio  ha  querido 
arrancarme  tañías  veces,  {se  oye  gran  nado  por 
fuera.)  Qué  ruido  es  este?  ( asustada .) 

Fi  a.  {á  Luisa  que  ha  subido  al  escenario  al  oir  el 
ruido.)  No  os  asustéis;  la  causa  de  este  alboro¬ 
to  son  unos  soldados  que  sin  duda  vienenper- 
siguiendo  á  algún  desgraciado.  Oh,  y  debe  ser 
reo  de  importancia,  cuando  tantas  fuerzas  des¬ 
plegan  en  su  busca. 

Cam.  (ti  los  soldados .)  Recorred  lodo  el  bosque,  y 
muerto  ó  vivo  traedle  á  mi  presencia.  ( salen 
los  soldados  y  tampeggi  y  los  oficiales  entran  en 
la  escena. J  De  orden  deS.  A.  el  gran  duque,  yo 
el  marqués  de  <  ampeggi,  gobernador  de  pro¬ 
vincia,  intimoá  lodos  los  presentes,  bajopena 
de  la  vida,  que  no  den  asilo  al  conde  de  Tor- 
riani.  Si  acaso  iiegáre  á  presentarse  en  estos 
sitios,  cualquiera  de  vosotros  que  le  vea,  está 
facultado  para  matarle  en  el  acto. 

Todos.  Ah! 

Cam.  Venimos  siguiéndole,  y  muy  cerca  de  esta 
casa  le  hemos  perdido;  no  debe  estar  muy  lejos 
de  aqui,  y  ya  habéis  oido  á  lo  queos  esponeis 
si  llegase  á  refugiarse  en  ella;  vos,  señoia,  id  á 
poner  en  conocimiento  del  resto  de  vuestra 
familia  las  órdenes  severas  que  acabo  de  co¬ 
municaros.  ( sale  Luisa  después  de  haber  dadoá 
entender  su  asentimiento  por  una  seña.) 

Fla.  Señor  marqués,  según  dicen,  el  conde  de 
Torriani  es  muy  sagaz,  y  quizá  sea  muy  difícil 
echarle  el  guante. 

ESCENA  Vi. 

Los  mismos  y  Torriani  vestido  de  labrador  con  una 
capa  en  el  brazo. 

Tor.  Yo  puedo  daros  noticias  suyas,  pues  acabo 
de  tropezar  con  él;  ya  debe  estar  muy  lejos  de 
aqui,  pues  monta  un  caballo  mas  ligero  que  el 
viento. 

Cam.  Esplicaos. 

Ton.  No  me  costará  mucho  trabajo.  Hace  un  ra¬ 
to  que  yo  me  dirigía  tranquilamente  al  mar, 
por  el  camino  que  está  aqui  cerca,  cuando  vi 
pasar  á  mi  lado  á  todo  correr  á  un  hombre 
cuyo  rostro  estaba  cubierto  de  una  palidez 
mortal. 

Cam.  Eso  es  muy  natural,  proseguid. 

Tor.  El  viento  era  tan  fuerte,  queleha  quitado 
la  capa  de  encima  de  los  hombros;  entonces 
he  podido  distinguir  que  He\aba  una  maleli- 
11a  á  la  grupa,  y  que  también  iba  á  caerse  al 
suelo,  le  he  dado  voces  para  que  la  asegurase 
porque  iba  á  perderla,  y  al  mismo  tiempo 
para  que  recogiese  su  capa;  en  lugar  de  hacer¬ 
me  caso,  lo  que  ha  hecho  ha  sido  mqter  la  mano 
en  la  muletilla,  y  arrojar  al  camino  una  bolsa 
que  ha  sacado  de  ella. 

Cam.  Eso  era  para  que  os  entretuvieseis  con  ella, 
y  no  fueseis  tras  de  él. 

Tor.  Eso  mismo  he  pensado  yo,  aunque  llevaba 
un  paso  que  era  imposible  darle  alcance.  En 
ese  caso  lo  que  he  hecho,  ha  sido  recoger  am¬ 
bas  cosas,  y  como  no  soy  tan  pobre  que  nece¬ 
site  la  capa  de  otro  para  abrigarme,  podéis  ver 
si  es  esta  la  del  conde  de  Torriani.  ( desplega  la 
capa  que  llevaba  en  el  brazo,  Campeggi  la  coge  y 
se  la  enseña  á  sus  oficiales,)  Por  otra  parte  soy 


K  El  leñador  y 

bastante  hambre  (le  bien  para  querer  guardar¬ 
me  un  dinero  que  no  me  pertenece,  por  cuya 
razón  podéis  ver  igualmente  si  la  cantidad  que 
contiene  esta  bolsa  podrá  ser  del  conde  ó  no. 
{la  arroja  encima  de  la  mesa.) 

Casi.  La  capaes  conforme  á  las  señas  que  yo 
tengo. 

Fla.  La  bolsa  está  llena  de  oro,  y  cuando  se 
trata  de  un  hombre  que  ha  chupado  la  sangre 
del  pueblo,  no  deja  de  ser  también  una  señal. 
Cam.  No  cabe  duda,  esto  es  del  conde  de  Tor- 
riani.  (d  Torriani.)  Y  qué  camino  ha  tomado? 
Toa.  Como  ya  os  he  dicho,  yo  le  dejé  en  direc¬ 
ción  del  mar,  pero  si  continua  con  la  veloci¬ 
dad  de  entonces,  pronto  él  y  su  caballo  no 
podrán  resistir  mas. 

Cam.  Gracias,  buen  hombre,  gracias,  {va  á  salir 
y  vuelve.)  Ah!  se  me  olvidaba  la  bolsa  de  aquel 
traidor.  ( F labio  la  coje  de  la  mesa  y  se  la  dá.) 
Cam.  ( cogiendo  la  bolsa  y  tanteando  lo  que  pesa.) 
Vamos,  tal  cual,  {se  la  guarda  y  dirige  la  pala¬ 
bra  á  Torriani.)  Lo  que  acabais  de  hacer,  me 
prueba  que  sois  un  hombre  de  bien,  un  honra¬ 
do  ciudadano.  (»  los  oficiales.)  Ea,  señores,  á 
caballo,  {vanse.) 

ESCENA  VIL 
Torriani  y  F lavio. 

En  cuanto  todos  se  han  ido,  Flavio  va  á  descolgar  su 
espada  que  estará  colgada  en  la  pared,  después  se  cru¬ 
za  de  brazos  y  examina  á  Torriani.  Este  se  sienta  y  pare¬ 
ce  turbado  por  las  miradas  que  Flavio  la  dirige. 

Ton.  Me  miráis  con  mucha  atención,  joven;  me 
parezco  acaso  á  alguna  persona  que  vos  cono¬ 
céis? 

Fla.  Diosle  libre  á  mis  amigos  de  parecerse  á 
vos  en  estas  circunstancias. 

Ton.  {con  vehemencia.)  Qué  queréis  decir? 

Fla.  Esto  quiere  decir,  que  leneis  mucho  talento 
y  que  os  acompaña  igual  serenidad,  señor  con¬ 
de  de  Torriani. 

Ton.  {levantándose  y  buscando  hacia  el  pecho.)  Yo 
no  soy  el  condede  Torriani.  — Vos  os  engañáis. 
Fla.  {llevando  tamaño  al  puño  de  laespada.)  Enton¬ 
ces  para  qué  andais  buscando  vuestro  puñal? 
Creedme,  y  dejad  en  paz  esa  hoja,  que  de 
nada  serviría  contra  esta,  {le  enseña  su  espada.) 
Convengamos  en  que  no  sois  el  conde  de  íor- 
riani,  pero  decidme,  honrado  ciudadano,  cuan¬ 
do  al  fugitivo  se  le  ha  caidolacapa,  la  vuestra 
se  la  habrá  llevado  el  viento,  supuesto  que  no 
os  la  veo? 

Tur.  Es  que...  mi  capa... 

Fla.  lambien  os  apuesto  lo  que  queráis,  á  que 
no  sois  hombre  de  sacar  un  bolsillo,  después 
del  que  habéis  entregado  ,  y  por  cierto  que  el 
viajar  sin  capa  y  sin  moneda,  no  es  cosa  que 
está  en  uso. 

ion.  leneisbuen  ojo,  joven...  {echando  la  mano 
de  nuevo  d  buscar  el  puñal.) 

Fla.  Y  un  brazo  vigoroso,  {cogiéndole  el  brazo  y 
separándoselo  del  pecho.)  Ya  estáis  pesado  con 
vuestro  puñal,  señor  conde!..  Yo  no  soy  va¬ 
sallo  del  gran  duque,  y  por  consiguiente  no 
os  mataré  como  él  lo  ha  mandado  á  los  su¬ 
yos;  sin  embargo,  como  la  cabeza  de  los  que 
os  den  asilo,  está  muy  comprometida,  y  como 
y  otengo  mucho  cariño  á  la  mía,  tomo  el  par- 
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tido  de  despedirme  formalmente  def  vuestra  ; 
señoría...  Permaneced  aqui  el  tiempo  necesa¬ 
rio  para  tomar  aliento,  pero  cuidado  con  pro¬ 
longar  vuestra  estancia,  en  términos  que  po¬ 
dáis  comprometer  á  los  que  habitan  en  esta 
casa.  ( vase .) 

ESCENA  VIII. 

Torriani,  solo. 

Dónde  me  esconderé?  Por  todas  partes  me 
cierra  el  paso  una  muralla  de  hierro.  Por  efec¬ 
to  de  una  iniquidad  inaudita,  el  duque  me 
manda  partir,  y  dá  al  mismo  tiempo  las  órde¬ 
nes  mas  severas  para  queme  persigan!..  Sin 
embargo,  ese  hombre  es  mi  cómplice,  y  este 
puñal  es  el  que  le  ha  dado  el  trono!  Que 
imprudente  fui  en  no  haber  guardado  en  mi 
poder  algunas  pruebas.. .  en  no  haberle  hecho 
lirmar  algún  documento  que  pudiera  salvar¬ 
me!  Astucia  y  valor,  corazón  mió,  y  tratemos 
ahora  de  encadenar  al  pérfido  de  modo  que 
no  le  sea  tan  fácil  romper  los  lazos  que  á  mi  le 
unen.  Para  conseguir  mi  objeto,  no  hallo  otro 
medio  mejor  que  la  hipocresía  ..  Si...  el  único  • 
recurso  que  me  queda...  Voy  á  ponerle  una 
súplica  llena  de  arrepentimiento,  implorando 
mi  perdón,  {escribe.)  Pero  quién  se  la  entrega¬ 
rá?  Veremos.  ( sigue  escribiendo.) 

ESCENA  IX. 

Torriani  y  Br vecino. 

Bra.  {enlra  sin  ver  á  Torriani  que  sigue  escribien¬ 
do.)  Todos  mis  pasos  han  sido  inútiles...  Ma¬ 
ñana...  mañana  me  veré  arrojado  de  mi  casa. 
{el  conde  oye  estas  últimas  palabras.  Bracehio  se 
sienta,  y  esconde  el  rostro  entre  sus  manos.) 

Tur.  {ap  )  En  hombre  á  quien  echan  de  su  casa! 
Oh!  que  idea...  probemos. —  Es  Bracehio  sino 
me  engaño. — Tal  vez  no  será  difícil  que  los 
dos  nos  entendamos.  ( dá  un  golpe  d  Bracehio 
en  el  hombro ,  este  se  levanta  con  viveza,  y  queda 
sorprendido  de  la  familiaridad  de  Torriani.) Con 
que  ya  no  os  queda  ningún  recurso,  Maese 
Bracehio? 

Bra.  {suspirando.)  Ninguno.  Pero,  quién  sois 
vos  que  sabéis  mi  nombre? 

Tor.  El  conde  de  Torriani. 

Bra.  {retrocediendo.)  Torriani! 

Tor.  El  mismo,  y  acaso  el  único  que  puede  sal¬ 
varte  en  este  momento;  para  ello  no  tienes 
que  hacer  otra  cosa,  que  llevar  al  gran  du¬ 
que  esta  carta. 

Bra.  Que  equivale  á  decir  que  vaya  yo  mismo 
á  hacerme  ahorcar? 

Tor.  Nada  temas;  este  escrito  contiene  cosas  de 
tan  alta  importancia,  que  forzarán  al  duque 
á  reflexionar  muy  seriamente  sobre  el  partido 
que  debe  tomar;  asi  es  que  no  debes  vacilar 
en  llevársele,  sobre  todo,  cuando  tu  recom¬ 
pensa  será  el  sacarte  yo  del  estado  lastimoso 
en  que  te  encuentras,  haciéndote  ademas 
rico  para  toda  tu  vida. 

Bra.  {vacilante.)  Rico!  {coge  el  papel  de  manos 
del  conde.)  Pero  cómo  ha  de  poder  penetrar  un 
hombre  de  mi  clase  hasta  S.  A.  ? 

Tou.  Voy  á  indicarte  el  medio...  lo  primero... 
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Bra.  ( oyendo  ruido  de  pasos.)  Alguien  viene,  no 
quiero  que  os  vean  aquí...  Pronto,  pronto,  id  á 
buscarme  al  bosque...  A  doscientos  pasos  de 
esta  casa  acaba  de  hacerse  una  corta...  espe¬ 
radme  en  aquel  sitio,  á  dónde  estaré  dentro 
de  media  hora. 

Ton.  Voy  á  esperarte. 

Bba.  ( abriendo  la  puerta  del  cobertizo.)  Escapaos 
por  aqui...  Si  veis  alguno  que  os  infunda  sos¬ 
pechas,  volved  á  esconderos  bajo  este  cober¬ 
tizo. 

Tor.  Dentro  de  media  hora? 

Bra.  Sin  falta,  (hace  salir  d  Torriani ,  y  cierra  en 
seguida  la  puerta  viendo  venir  á  Luisa.)  Luisa!.. 
Si  ella  quisiese  no  tendría  yo  necesidad  del 
conde  para  salir  de  mis  apuros,  (con  valor.) 
Pues  bien,  es  preciso  que  quiera. 

ESCENA  X. 

Bracchio  y  Luisa. 

Luí.  ( acercándose  con  timidez .)  lias  adelantado 
algo? 

Bra.  Pregúntaselo  á  mi  semblante,  Qué  es  lo 
que  descubres  en  él? 

Luí.  Nada  mas  que  rabia  y  desesperación. 

Bra.  Y  quién  te  figuras  que  es  la  causa  de  esta 
rabia  y  de  esta  desesperación? 

Luí.  Los  que  acaban  de  desoír  tus  ruegos.  Los  que 
no  te  han  dado  ninguna  esperanza. 

Bra.  Te  equivocas,  Luisa...  En  las  personas 
con  quienes  acabo  de  hablar  no  he  encontrado 
misericordia,  es  cierto,  pero  estaban  en  su 
derecho...  (con  mas  valor.)  Pero  á  qué  me  he 
de  quejar  de  unos  estraños,  cuando  en  mi 
misma  casa  no  se  tiene  compasión  de  mí... 
cuando  tú  misma  me  quitas  toda  esperanza? 

Luí.  Bracchio! 

Bra.  Escucha...  En  un  sitio  que  tú  sola  conoces, 
hay  oculto  un  tesoro  que  bastaría  para  volver 
á  nuestra  familia  la  comodidad  y  el  descanso. 

Luí.  {confusa.)  No  se  lo  que  quieres  decir! 

Bra.  Qué  fué  lo  que  sucedió  á  la  muerte  de  tu 
padre?  Por  qué  quiso  hablarte  á  solas  en  sus 
últimos  momentos?  Por  qué  se  encerró  con¬ 
tigo  en  s.u  cuarto?  No  trates  de  negarme  que 
fué  para  confiarte  un  secreto,  porque  al  dia 
siguiente  que  estaba  delirante,  reveló  parte  de 
él,  y  no  habló  de  otra  cosa  quede  alhajas  y  de 
piedras  preciosas. 

Luí.  Y  qué  crédito  merecen  las  espresiones  de 
un  delirante? 

Bra.  Ninguno  por  si  solas.  Pero  cuando  se  agre¬ 
ga  el  que  una  hija  querida  se  acerca  al  mori¬ 
bundo,  y  en  lugar  de  rogar  á  Dios  por  él,  le 
dice  al  oido,  silencio,  padre  mió...  silencio... 
entonces  no  puede  dudarse  de  la  verdad  de 
ellas. 

Luí.  Dios  mió! 

Bra.  Pues  bien,  ese  secreto  que  tan  obstinada¬ 
mente  guardas  hace  ya  cinco  años,  es  preciso 
que  me  lo  descubras  ahora  mismo. 

Luí.  Jamás  cometeré  una  traición  semejante. 

Bra.  Luisa,  has  reflexionado  hasta  donde  pue¬ 
de  llevarme  tu  obstinación? 

Luí.  Estoy  resuelta  á  todo,  y  soy  capaz  de  mo¬ 
rir  antes  que  fallar  á  mi  deber. 

Bra.  ( agarrándola  del  brazo.)  Lo  veremos ,  mu¬ 
jer  obstinada,  lo  veremos! 
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Luí.  {dando  un  grito.)  Dios  mió!  Dios  mió' 

Bra.  Desgraciada  de  ti  si  no  me  dices  en  dónde 
están  esas  riquezas!.. 

Luí.  {resistiéndose.)  Jamás. 

Bra.  {ciego  de  cólera .)  Pues  bien,  vergüenza  v 
maldición  sobre  ti,  yaque  asi  lo  quieres,  (/a 
arroja  al  suelo  y  vá  d  herirla,  al  tiempo  que 
aparecen  Flora  y  Genaro  con  su  carabina 
F lacio  y  trabajadores.)  ’  v 

ESCENA  XI. 

Luisa,  Bracchio,  Genaro,  Flora,  Flavio. 

Gen.  ( apuntándole  á  Bracchio.)  Deteneos  ó  no 
hay  remedio  para  vos! 

Fla.  {aparece  seguido  de  los  trabajadores,  se  arroja 
sobre  Genaro  y  aparta  la  carabina.)  Qué  haces 
Genaro?  No  consideras  que  es  tu  padre?  ( estas 
palabras  causan  una  revolución  repentina  en  Ge¬ 
naro,  que  horrorizado  tira  la  carabina  y  se  pos¬ 
tra  d  los  pies  de  Bracchio.) 

Gen.  Mi  padre,  oh!  perdonadme,  señor,  el  haber¬ 
me  atrevido  á  amenazaros...  soy  vuestro  hi¬ 
jo  adoptivo,  pero  al  ver  á  mi  madre  ultraja¬ 
da,  no  he  podido  contenerme...  Perdón. 

Bra.  {serenándose.)  Yo  tengo  la  culpa  de  todo, 
Genaro,  te  perdono...  el  genio  del  mal  está 
con  nosotros,  y  lo  que  ha  sucedido,  era  impo¬ 
sible  que  dejase  de  suceder...  nuestra  des¬ 
gracia  no  hubiera  sido  completa,  si  yo  no  me 
hubiese  arrebatado  hasta  el  estremo  de  ir  á 
poner  las  manos  sobre  mi  mujer...  Olvidemos 
todo  esto.  Cuando  volvamos  á  vernos...  [da  la 
mano  a  su  muyer  y  d  su  hijo.)  confio  en  que  se¬ 
remos  mas  felices.  Vamos,  Flavio!..  Vosotros, 
á  vuestro  trabajo,  y  que  no  se  trasluzca  nada 
de  cuanto  ha  pasado  aqui. 

Sale...  A  cierta  distancia  le  siguen  todos  los  persona- 
ges  que  están  en  escena:  al  llegar  al  umbral  de  la  puer¬ 
ta,  hace  una  seña  á  su  muger  y  á  Genaro  pura  que  se 
queden. 

ESCENA  XII. 

Luisa  y  Genaro  arrojándose  en  los  brazos  de  su 

madre. 

Luí.  Bendito  sea  Dios,  que  no  ha  permitido  que 
suceda  un  crimen. 

Gen.  Madre  mia! 

Luí.  Genaro,  tú  has  sido  mi  único  consuelo  hasta 
el  dia,  y  ahora  mismo,  si  no  hubiese  sido  por 
tuarrojo,  que  aunque  no  puedo  aprobarlo  me 
ha  salvado,  quizá  hubiera  perecido,  ó  lo  que 
es  peor,  hubiera  revelado  mi  secreto  {Genaro 
se  sorprende  y  Luisa  le  coge  la  mano.)  Si,  hijo  mió, 
soy  depositaría  de  uno,  que  es  la  causa  de  to¬ 
das  las  ira>  de  Bracchio  contra  mi  ..  Sin  embar¬ 
go,  debo  ocultárselo  como  hasta  aqui,  porque 
agoviado  por  la  desgracia,  mi  marido  seria 
capaz  de  deshonrarse, hasta  el  punto  de  come¬ 
ter  un  robo. 

Gen.  Qué  es  lo  que  decís,  madre  mia? 

Luí.  Después  de  la  terrible  escena  que  acaba  de 
pasar,  ha  llegado  el  momento  en  que  yo  no 
puedo  prescindir  de  tu  apoyo...  voy  revelárte¬ 
lo  todo. 

(i en.  Hablad,  no  os  detengáis. 

Luisa  mira  al  rededor  de  si,  como  para  examinar  si 
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hay  alguien  que  pueda  escucharla.  Genaro  va  á  cerrar  la 

puerta  de  la  entrada  principal,  y  vuelve  á  donde  está 

Luisa. 

Luí.  Tú  eras  muy  niño  en  la  época  en  que  acae¬ 
cieron  los  sucesos  que  voy  á  referirte.  En¬ 
tonces  reinaba  Andrés  Pallavicini,  hermano 
mayor  de  nuestro  Duque.  Era  querido  de  todos 
por  su  bondad,  y  se  le  compadecía  por  lo  des¬ 
graciado  que  era  con  sus  hij<  >s.  Tres  tuvo,  y 
todos  murieron  de  una  enfermedad  que  mu¬ 
chos  atribuyeron  á  veneno. 

Gen.  Vuestro  padre  me  ha  contado  varias  veces 
los  sucesos  de  aquella  época...  pero  si  mal  no 
me  acuerdo,  el  duque  tuvo  al  cabo  de  algún 
tiempo  otro  hijo,  que  murió  del  mismo  modo 
que  sus  tres  hermanos. 

Luí.  Esa  es  la  creencia  general;  pero  la  verdad 
del  hecho  es,  que  ese  hijo  de  que  hablas  vive 
todavía. 

Gen.  Oué  decís? 

Luí.  El  duque  engañó  á  todo  el  mundo  por  sal¬ 
varle,  pues  no  se  le  ocultaba,  que  el  mismo 
veneno  que  había  muerto  sus  hermanos,  aca¬ 
baría  con  este  hijo  en  quien  cifraba  todas  sus 
esperanzas.  Después  de  tomar  todas  sus  medi¬ 
das  y  de  haberse  celebrado  unas  magnificas 
exequias  en  derredor  de  un  atahud  vacó»,  en¬ 
tregó  el  sagrado  depósito  á  una  persona  de 
toda  su  confianza,  que  huyó  con  el  niño  y  le 
condujo  á  España,  en  donde  debió  educarse 
con  el  mayor  sigilo,  hasta  que  llegase  á  cum- 
pli  r  veintiséis  años.  Tranquilo  ya  el  Gran  duque 
con  respecto  á  la  vida  de  mi  hijo,  arregló  in¬ 
mediatamente  su  testamento,  que  junto  con 
otra  porción  de  objetos  preciosos,  colocó  en 
una  caja,  confiándolo  todo  á  una  persona  de 
cuya  lealtad  no  podia  dudarse...  ¡Esta  persona 
fué  mi  padre! 

Gen.  Vuestro  padre!  El  humilde  leñador  á  quien 
yo  he  conocido,  y  que  antes  habia  sido  sol¬ 
dado? 

Luí.  El  mismo,  y  he  aqui  la  causa  de  nuestras 
disensiones  domésticas.  Bracchio  sospecha  que 
este  tesoro  existe  en  mi  poder,  y  todo  su  afan 
es  el  querer  aprovecharse  de  las  riquezas  que 
contiene.  En  cuanto  hayan  transcurrido  los 
años  que  acabo  de  decir,  deben  reunirse  en  un 
mismo  dia,  en  un  mismo  sitio,  y  á  la  misma 
hora,  tres  personas  que  habrán  salido  con  ese 
objeto  de  tres  distintos  puntos.  Sobre  el  se- 

f micro  del  niño  que  se  cree  difunto,  en  la  capi- 
la  de  Pallavicini,  es  el  sitio  donde  deben  reu¬ 
nirse  esas  tres  personas,  que  no  se  conocerán 
hasta  el  momento  de  la  cita. 

Gen.  Y  esas  personas  quiénes  son! 

Luí.  La  una  será  la  humilde  aldeana,  fiel  deposi- 
taria  del  testamento  del  gran  duque,  la  otra 
la  viuda  del  mismo,  que  desde  el  régio  alcázar 
irá  alli  á  buscar  á  su  hijo,  y  la  tercera  será  el 
mismo  príncipe,  que  desde  lo  interior  de  la 
España  debe  venir  á  depositar  sobre  su  propio 
sepulcro  un  rosario  de  plata,  que  será  la  señal 
por  donde  se  le  reconozca.  ( empieza  á  oscure¬ 
cer.) 

Gen.  Ahora  lo  comprendo  todo  perfectamente. 
Luí.  Dentro  de  dos  dias  se  cumple  el  plazo  seña¬ 
lado;  á  las  seis  de  la  tarde  se  llevará  la  caja  al 
lugar  de  la  cita;  asi  lo  juró  mi  padre  y  yo  he 
renovado  su  juramento.  Después  de  las  sos¬ 
pechas  que  Bracchio  ha  concebido  de  mi,  ya  no 


,  es  posible  que  yo  cumpla  mi  cometido.  Tú  se¬ 
rás  el  encargado  de  esta  santa  misión;  tú  te 
presentarás  por  mi  á  la  viuda  de  Pallavicini,  y 
tú  serás  el  que  entregue  á  su  hijo  el  tesoro  que 
tan  cuidadosamente  he  guardado. 

Gen.  Y  á  dónde  he  de  irá  buscar  ese  sagrado 
depósito? 

Bracchio  se  dejará  ver  desde  este  momento,  acechan¬ 
do  desde  lo  alto  de  la  escalera.  Al  mismo  tiempo  Torria- 
ni  se  dejará  ver  igualmente  por  detrás  de  ja  puerta  del 
cobertizo. 

Luí.  A  unos  cincuenta  pasos  del  lago,  orillas  del 
bosque,  y  á  la  izquierda  del  colegio  de  Santa 
Rosalía,  hay  una  hilera  de  robles  que  compo¬ 
nen  el  número  de  siete;  al  pie  del  cuarto,  hay 
una  especie  de  banco  de  piedra,  que  parece  co¬ 
locado  alli  para  descanso  de  los  caminantes  y 
el  cual  es  necesario  remover  para  sacar  el  di¬ 
nero  que  está  debajo,  y  que  hallarás  en  cuanto 
hayas  cabado  un  poco.  Dentro  de  dos  dias  es 
cuando  debes  ir  allí  á  la  caída  de  la  noche,  para 
cumplir  lo  que  yo  he  prometido,  y  que  las  cir¬ 
cunstancias  exigen  que  no  pueda  cumplir  por 
mi  misma. 

Gen.  Descuidad  en  mi,  madre  mia;lo  que  habéis 
prometido  será  cumplido  exactamente. 

Luí.  Asi  lo  creo,  hijo  mió.  Aliviada  ya  de  este 
peso,  estoy  resignada  á  todo  cuanto  pueda  so¬ 
brevenirme.  ( vanse .  Oscuridad  completa.) 

ESCENA  XIII. 

Touriani  y  Braccio. 

[en  cuanto  se  han  ido  Genaro  y  Luisa  salen  Tor- 
riani  y  Bracchio  de  donde  estaban  escondidos. 

Era.  Ya  sabia  yo  que  ella  podia  salvarnos,  [en  voz 
baja) 

Tor.  [en  voz  baja.)  Duque  de  Pallavicini,  pronto 
podré  hacer  que  no  me  persigas!  Pronto  tu 
suerte  dependerá  de  mi.  [andando  á  lientas  tro¬ 
pieza  con  la  carabina  de  Genaro  y  se  apodera  de 
ella.)  Feliz  hallazgo;  una  arma!..  Ella  será  mi 
apoyo  en  caso  necesario. 

Bra.  ( baja  la  escalera  cotí  la  carabina  en  la  mano.) 

Yo  llegaré  al  bosque  antes  que  Genaro. 

Toa.  El  precioso  depósito  estará  en  mis  manos 
antes  que  ese  joven  vaya  á  buscarlo!  ( Bracchio 
y  el  conde  salen  misteriosamente  cada  uno  por 
su  lado.) 

ACTO  SEGUNDO. 

CUADRO  PRIMERO. 

Colegio  de  Santa  Rosalía.  Claustro  interior  de  ar¬ 
quitectura  gótica.  Perspectiva  de  galerías  de  columnas 
á  derecha  é  izquierda.  Varios  cuadros  de  santos.  En  el 
fondo  ventanas  de  estilo  gótico  con  cortinas  en  el  inte¬ 
rior.  Las  de  derecha  é  izquierda  están  en  el  último'tramo 
de  una  escalera  depiedra,  ladel  medio,  que  ha  de  scruna 
puerta  que  tiene  unas  celosías  doradas.  Por  todo  el  esce¬ 
nario  varios  pupitres,  libros,  mesas  y  demas  cosas  que 
indiquen  que  hay  alli  una  clase. 

ESCENA  PRIMERA. 

Olimpia  y  colegialas  todas  con  el  mismo  trage  y  for- 
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mando  distintos  grupos ,  pero  todas  mirando  hacia 

futra.  Algunas  están  sobre  sillas  para  ver  por  enci¬ 
ma  de  las  cabezas  de  las  demas.) 

2.a  Col.  Que  placer!  Olimpia,  ven,  verás  que  bo¬ 
nito. 

Olim.  Como  quieres  que  vaya,  si  estas  señoritas 
se  han  apoderado  de  todas  las  ventanas  quedan 
á  la  colina?  Siempre  se  cometen  nuevas  injus¬ 
ticias  conmigo! 

1. ®  Col.  Que  cabalgata  tan  bonita!  Como  brillan 
las  armas  al  sol!..  Aun  no  pueden  distinguirse 
los  rostros.  Los  trages  son  magníficos. 

2. a  Col.  Mirad!  Mirad!  Van  escollando  una  silla 
de  manos. 

Olim.  Una  silla  de  manos?  Sin  duda  irá  en  ella  al¬ 
guna  gran  señora. 

1. ®  Col.  También  se  ve  tropa  ahora  y  un  caballe¬ 
ro  cubierto  de  bordados  de  oro  que  manda  ha¬ 
cer  alto  y  que  está  mirando  hácia  aqui...  Care¬ 
ce  que  todos  le  respetan. 

2. *  Col.  No  puedo  ver  si  esjóven  ó  viejo. 

Olim.  [dirigiéndose  á  ver  si  puede  colocarse  para  mi¬ 
rar.)  Hacedme  lugar  que  yo  os  lo  diré. 

2.a  Col.  No,  no,  yo  no  me  muevo  de  aqui. 

Todas.  Ni  yo,  ni  yo! 

Olim.  Pues  voy  á  decíroslo  sin  mirar.  Si  el  caba¬ 
llero  que  decís  se  acerca  á  la  silla  con  el  som¬ 
brero  en  la  mano,  y  con  mucha  galantería  se¬ 
ñala  á  la  señora  el  objeto  que  está  mirando,  no 
hay  duda  en  que  es  un  joven. 

2.a  Col.  No  hace  nada  de  eso;  está  enteramente 
solo  y  lleva  el  gorro  calado  hasta  las  cejas. 

Olim.  [en  tono  sentencioso .)  Entonces  es  un  vene¬ 
rable  anciano. 

Todas.  Si,  si,  eso  es. 

Olim.  Vendrá  tal  vez  á  traer  alguna  hija  suya  á 
nuestro  colegio. 

Olim.  Ojalá!  con  eso  tendremos  un  día  de  vaca¬ 
ción. 

Oi.im.  [al  oir  ruido.)  Alguien  viene,  á  la  labor  to 
das,  pronto,  pronto! 

ESCENA  II. 

Las  mismas  y  la  Scbdikectoba. 

[d  la  vos  de  Olimpia  dejan  todas  su  sitio,  y  se  ponen 
á  trabajar  fingiendo  que  están  muy  atareadas.) 

Sen.  Muy  bien,  hijas  mias,  muy  bien...  mucho 
me  complace  el  yer  que  no  necesitáis  quese  os 
vigile  para  trabajar. 

Olim.  En  efecto,  y  si  queréis  dejarnos  trabajar 
solas,  siempre  haremos  lo  mismo  que  hoy.  No 
es  verdad,  amigas  mias? 

Todas.  Si,  si! 

Sub.  Luego  daré  cuenta  á  la  señora  directora  de 
vuestro  buen  comportamiento,  y  sobre  todo  de 
vuestra  aplicación.  Si  continuáis  asi,  el  colegio 
de  Santa  Kosalía  no  decaerá  jamás  de  la  buena 
reputación  que  tiene  adquirida. 

Olim.  [recorriendo  un  libro  en  folio.)  Casualmente 
estoy  ahora  repasando  la  historia  de  él  desde 
su  fundación,  y  según  veo  no  siempre  ha  ser¬ 
vido  para  establecimiento  de  educación.  En 
otros  tiempos  parece  que  era  una  prisión  de 
las  mas  seguras. 

Sub  Asi  es,  y  mas  de  una  vez  han  sido  encerra¬ 


dos  aqui  personages  de  alta  categoría. 

Olim.  Por  eso  tiene  esas  puertas  tan  sólidas ,  y 
esas  rejas  que  dá  miedo  solo  el  mirarlas;  fy  os 
aseguro  que  no  entiendo  por  qué  se  necesita 
una  jaula  tan  fuerte  para  guardar  unos  paja- 
rillos  tan  inocentes  é  inofensivos  como  noso¬ 
tras. 

Sub.  Eso  está  muy  mal  dicho,  Olimpia?  acaso 
conserváis  aun  algún  apego  á  las  cosas  de  un 
mundo  corrompido  y  seductor? 

Olim.  Quién  piensa  en  el  mundo?  Todas  nosotras 
le  aborrecemos  con  nuestros  cinco  sentidos... 
Con  solo  que  se  nos  permitiese  una  cosa,  es¬ 
taríamos  contentas  aun  cuando  no  saliésemos 
de  aqui  en  toda  nuestra  vida...  una  cosa  sola... 

Sub.  Y  qué  cosa  es  esa,  hija  mia? 

Olim.  Un  marido? 

Sub.  Un  marido! 

Olim.  í>i  señora,  uno  nada  mas;  no  es  verdad, 
señoritas. 

Todas.  Si,  si,  uno  y  nada  mas. 

Sub.  Un  marido!  Que  horror! 

Olim.  Como  que  horror!  Vos  no  habéis  sido casa- 
da,  señora? 

Sub.  Jamás,  á  Dios  gracias. 

Olim.  Pero  no  habrá  faltado  quién  os  haya  hecho 
el  amor  alguna  vez. 

Sub.  A  mi? 

Olim.  Si,  hace  ya  mucho  tiempo,  no  es  verdad? 
Por  eso  no  os  acordáis. 

Sub.  Señorita,  que  lenguaje  es  ese?  A  mi  nadie 
se  ha  atrevido  jamás  á.... 

Olim.  Eso  no  puede  ser.  No  habéis  visto  jamás 
á  vuestros  pies  un  joven  lindo  que  os  miraba 
con  ternura  y  qué  os  decía... 

Sijb.  [distrayéndose.)  Y  qué  decía? 

Olim.  Que  erais  muy  hermosa. 

Sub.  [suspirando.)  Ah! 

I'odas.  [rodeando  á  Olimpia.)Di.  Di. 

Olim  .[prosiguiendo  y  digiéndose  á  la  subdireclora .) 
Que  parecíais  un  ángel... 

Sub.  [suspirando.) Ah! 

Olim.  Y  entonces  cogiéndoos  la  mano  la  cubría  de 
besos... 

Sub.  Ah/ 

Olim.  [con  energía.)  Y  juraba  amaros,  idolatraros 
toda  su  vida...  Entonces,  qué  es  lo  que  vos  ha- 
ciais? 

Sub.  Pero  si  os  digo  que...  [dudando.) 

Olim.  No  tenéis  que  titubear,  entonces  loque  ha¬ 
cíais  era  darle  esperanzas  y  asegurarle  que 
era  correspondido  por  vos  con  el  mismo  amor. 

Sub.  [entusiasmada.)  Si,  si,  es  verdad. 

Olim.  Qué  tal?  ved  porque  al  hablar  de  marido 
no  debe  decirse  qué  horror!  como  vos  habéis 
dicho  hace  poco,  [todas  las  colegialas  se  echan 
á  reir.) 

Sub.  Silencio,  señoritas!  [ ap .)  Me  he  dejado  sor¬ 
prender  por  esta  picarilla.  [alto.)  Señoritas, 
cuidado  con  volver  á  pensar  en  esto.  Yo  voy 
ahora  á  recomendaros  á  la  señora  directora  y 
á  decirla  que  sois  un  modelo  de  aplicación. 

Olim.  [riyendo.)  Y  que  tenemos  pensamientos 
muy  juiciosos  respecto  á  la  soledad  y  al  retiro, 
(c ase  la  subdireclora  y  todas  la  saludan  con  una 
reverencia  burlona.) 
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ESCENA  III. 

Apenaste  ha  ido  la  Subuirectora  cuando  todas  las 
educandas  vuelven  á  su  bulliciosa  conversación. 

1.*  C<»l.  Siempre  han  de  venir  á  estorbarnos;  vá¬ 
monos  al  dormitorio  á  ver  si  han  pasado  ya  los 
de  la  cabalgata. 

Todas.  Si,  si,  vamos. 

Una.  lú  no  vienes,  Olimpia? 

Oiim.  No,  yo  me  quedo  aquí  para  avisar  si  viene 
el  enemigo. 

ESCENA  IV. 

Olimpia,  sola. 

Si  esperáis  á-  que  yo  os  avise,  estáis  frescas! 
Cada  una  que  se  guarde  como  pueda.  Id  en 
buen  hora  á  mirar  por  detrás  de  los  hierros 
de  una  reja,  mientras  tanto  que  yo  me  escapo 
mas  lejos  de  lo  que  pueden  alcanzar  vuestras 
miradas.  Yo  salgo  deaqui  cuando  me  acomoda, 
para  mino  hay  puertas  ni  murallas...  voy  y 
vengo...  respiro  el  aire  libre...  y  á  ratos  soy 
muy  feliz...  Esta  mañana,  por  ejemplo,  cuando 
puesto  á  mis  pies  me  decía,  Olimpia,  te  ama¬ 
ré  basta  la  muerte!  No  soy  dichoso  sino  á  tu 
lado;  tú  eres  mi  vida,  mi  todo...  Vamos,  esto  es 
muy  hermoso;  tener  quien  se  interese  poruña, 
y  lo  que  es  mas,  hacer  la  felicidad  de  la  persona 
á  quien  se  ama.  Bien  mirado  soy  mas  que  una 
reina...  Es  verdad  que  nó  tengo  mas  que  un 
vasallo,  pero  á  lo  menos  este  vasallo  me  quie¬ 
re,  y  no  todos  los  reyes  podrán  decir  otro  tan¬ 
to.  Ahora  loque  me  interesa  es  salir  de  aqui 
cuanto  antes,  (va  andando  con  liento  hacia  un 
cuadro  de  la  virgen  que  estará  en  la  pared,  y  lo¬ 
cando  á  un  resorte  el  cuadro  se  aparta  y  deja  lu¬ 
gar  para  salir.  En  el  momento  de  egecutarlo, 
Olimpia  duda  un  momento.)  No  se  en  que  con¬ 
siste  que  siempre  que  voy  á  dar  este  paso,  ten¬ 
go  miedo...  qué  tontería!  Abierta  la  jaula  no 
hay  mas  sino  echar  á  volar. 

ESCENA  V. 

El  Dcque,  Beatriz,  varias  maestras  del  colegio, 
Campeggi,  y  oficiales  de  la  comitiva  del  Duque. 

Duq.  (á  las  maestras .)  Avisad  á  las  señora  direc¬ 
tora,  de  que  en  nombre  del  gran  duque  he  ve¬ 
nido  aqui  á  pedir  un  asilo  ( señala  á  Beatriz.) 
para  la  señora  condesa  de  Amalfi.  ( las  maes¬ 
tras  saludan  y  salen  por  la  derecha;  los  oficiales  se 
van  por  la  izquierda  á  una  seña  del  Duque.) 

Duq.  (á  Beatriz.)  Señora,  \a  estamos  en  el  lugar 
que  he  escogido  para  vuestro  retiro,  y  ya  sa¬ 
béis  cual  es  mi  voluntad...  A  los  ojos  de  todo 
el  mundo  debeispasar  por  la  condesa  de  Arnal- 
fi,  y  no  por  la  viuda  del  gran  duque. 

Be  a.  Y  podré  saber  yo,  á  lo  menos  de  boca  de 
V.  A.  ,  qué  razón  ha  tenido  para  arrancar 
secretamente  de  su  palacio  á  la  viuda  de  su 
hermano?  Podré  yo  saber  cuál  es  mi  delito  y 
por  qué  se  vigila  sobre  mí  como  si  fuese  crimi¬ 
nal? 

Duq.  Señora,  puesto  que  lo  desais,  voy  á  deciros 
francamente  la  causa  de  mi  modo  de  obrar 


en  esta  ocasión.  Hace  algún  tiempo  que  el 
senado  y  el  pueblo  se  agitan  sordamente  para 
atentar  contra  mi  soberanía;  vos  lo  sabéis  lo 
mismo  que  yo,  pero  en  vez  de  demostrar  con 
actos  públicos  la  armonía  que  debe  reinar  en 
la  familia,  hace  ya  muchos  dias  que  no  os  ha¬ 
béis  presentado  en  mi  corte,  y  en  tanto  todo 
los  descontentos  se  agrupan  en  torno  vuestro. 
Todas  las  conspiraciones  principian  asi,  seño¬ 
ra...  y  como  yo  no  quiero  dejar  que  los  rebel¬ 
des  puedan  tener  una  bandera  á  donde  aco¬ 
gerse,  por  eso  he  resuelto  teneros  aqui  encerra¬ 
da  secretamente  por  término  de  un  mes. 

Bea.  (ap.)  Un  mes  cuando  dentro  de  dos  dias  de¬ 
bo  acudir  á  la  cita!  (alto.)  Es  decir,  que 
cuando  el  príncipe  Modena  Pallavicini  conci¬ 
be  una  sospecha,  aprisiona  sin  tener  pruebas 

de  ella? .  Pensad  bien  lo  que  vais  á  hacer, 

señor  duque.  La  viuda  de  vuestro  augusto  her¬ 
mano  tiene  también  sus  derechos,  y  el  senado 
será  el  que  decida  entre  V.  A.  y  yo. 

Duq.  Esa  amenaza  es  la  que  os  hace  realmente 
mi  prisionera. 

Bea.  (ap.)  Dios  mió!  Dadme  valor. 

Duq.  (ú  sus  oficiales.)  Que  venga  un  capitán  de 
mis  guardias,  (sale  un  oficial  á  buscarle .)  Bea¬ 
triz,  por  vuestro  propio  interés  os  aconsejo 
que  guardéis  silencio,  y  que  os  resignéis  con 
vuestra  suerte,  (entra  Campeggi,  al  mismo  tiem¬ 
po  llega  la  directora  acompañada  de  una  maes¬ 
tra  por  el  Indo  opuesto.)  Acercaos,  (á  Campeggi.) 

Cam.  Señor... 

Duq.  Capitán,  vamos  á  daros  una  comisión  de  la 
mas  alta  importancia. 

Cam.  Vuestra  alteza  me  honra  demasiado,  (ap.) 
Si  supiese  cómo  he  desempeñado  la  del  conde 
de  Torriani? 

Duq.  Vais  á  estar  aqui  con  veinte  hombres  por 
espacio  de  un  mes,  y  me  respondéis  de  esta 
señora  con  vuestra  cabeza. 

Cam.  Con  mi  cabeza? 

Duq.  (á  la  directora.)  Razones  de  alta  política 
obligan  al  príncipe  á  dejar  aqui  con  una  escol¬ 
ta  á  la  condesa  de  Amalfi...  en  cuanto  haya 
atravesado  la  verja  que  conduce  al  oratorio, 
acordaos  que  no  puede  volver  á  salir  hasta 
nueva  orden,  (sale  por  la  izquierda  seguido  de 
sus  oficiales.  La  Directora  y  la  maestra  s¿  van 
por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

Beatriz  que  se  ha  quedado  absorta  en  pié  y  miran¬ 
do  hácia  el  lado  donde  está  el  cuadro  de  la  Virgen  . 

Dios  castigará  á  ese  hombre  por  los  tormen¬ 
tos  que  me  hace  sufrir...  Verme  presa  cuando 
mas  necesito  de  mi  libertad!..  En  el  momen¬ 
to  en  que  mi  hijo  váá  llegar!..  Ese  hijo  que 
hizo  mi  consuelo  y  mi  amargura  al  tiempo  de 
nacer,  cuando  después  de  haberle  dado  un  be¬ 
so,  tuve  que  decirme  á  mi  misma,  tal  vez  sea 
esta  la  primera  y  la  última  prueba  de  mi  ca¬ 
riño  maternal!..  V  ahora  que  después  de  un 
plazo  cuyo  término  creí  que  no  habia  de  lle¬ 
gar  jamás,  ahora  que  con  toda  la  efusión  de  mi 
corazón  iba  á  decirle,  reconoce  en  mi  á  tú 
madre...  á  esa  madre  que  tanto  ba  sufrido  por 
ti!..  Una  mano  de  hierro  me  fija  en  estos  si- 
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tíos!  (se  dirije  al  cuadro  de  la  virgen  y  se  ar¬ 
rodilla.)  Vos,  virgen  sania,  que  como  madre 
habéis  sufrido  tanto,  ved  la  aflicción  que 
despedaza  mis  entrañas.  Por  el  amor  que  tu¬ 
visteis  á  vuestro  santísimo  hijo,  salvad,  seño¬ 
ra,  al  mió.  (en  esle  momento  se  menea  el  cua¬ 
dro.  Beatriz  se  levanta  y  dá  algunos  pasos  atrás 
asustada.)  Ah!  qué  es  esto?  lie  perdido  el  jui¬ 
cio  ó  hace  Dios  un  milagro  en  mi  favor.  [ sale 
Olimpia  de  detrás  del  cuadro.) 

ESCENA  VII. 

Heatriz  y  Olimpia. 

Olim.  Dios  oye  siempre  los  ruegos  de  los  que 
lloran. 

Bea.  Quién  sois  vos,  que  me  traéis  estas  pala¬ 
bras  de  consuelo? 

Olim.  No  creáis  que  soy  ángel,  señora;  no  soy  si¬ 
no  una  simple  educanda  de  este  colegio.  He 
oido  vuestras  últimas  palabras,  y  os  prometo 
que  dentro  de  poco  estaréis  en  libertad. 

11ea.  Por  qué  medio? 

Olim.  Voy  á  decíroslo.  Hace  algún  tiempo  hubo 
en  esta  casa  una  joven  encerrada  por  sus  pa¬ 
dres,  que  no  hacia  sino  llorar  continuamente, 
y  que  se  había  hecho  mi  mayor  amiga,  por¬ 
que,  por  una  razón  que  no  comprendo,  yo  que 
estoy  riendo  siempre,  me  hago  amiga  de  todos 
los  que  lloran.  La  pobre  estaba  enferma,  y 
una  noche  que  me  locó  á  mi  velarla,  se  fran¬ 
queó  conmigo,  y  me  declaró  que  su  amante 
estaba  aguardándola  á  las  puertas  del  cole¬ 
gio.  Como  estaba  de  bastante  cuidado,  y  le 
era  imposible  moverse,  me  informó  de  la  sa¬ 
lida  secreta  que  oculta  ese  cuadro,  y  me  en¬ 
cargó  fuese  á  avisar,  al  que  le  esperaba,  del  es¬ 
tado  de  su  salud.  La  pobre  murió  á  los  pocos 
dias,  y  yo  quedé  depositaría  de  su  secreto. 
Asi  es,  que  en  una  casa  donde  lodos  están 
como  prisioneros,  yo  salgo  cuando  me  acomo¬ 
da,  y  me  hallo  ahora  en  posición  de  poderos 
hacer  escapar  cuando  queráis. 

Bea.  Gracias,  hija  mia.  Dios  solo  piiede  haber¬ 
te  enviado  tan  á  tiempo...  si  hubiese  lle¬ 
gado  á  pasar  la  verja  y  á  poner  el  pié  en  el 
oratorio,  no  había  mas  consuelo  para  mi  que 
la  muerte. 

Olim.  Antes  de  que  sea  hora  de  cerrar  la  verja 
ya  cuidaré  yo  de  hallar  un  momento  favora¬ 
ble  para  vuestra  evasión. 

Bea.  Y  á  dónde  conduce  esa  salida  secreta? 

Olim.  A  la  orilla  del  lago. 

Bea.  Bien,  pero  yo  necesito  ir  mas  lejos  pues 
tengo  que  pasar  al  otro  lado.  Cuando  os  sepa¬ 
réis  de  mi,  podré  yo  encontrar  algún  barque¬ 
ro  que  quiera  esponerse  al  peligro  que  pue¬ 
de  resultarle  por  haberme  servido  fielmente? 

Olim.  Yo  conozco  uno  que  es  muy  resuelto  y  so¬ 
bre  todo  muy  fiel. 

Bea.  En  ese  caso  puede  contar  conque  yo  pa¬ 
garé  muy  bien  su  fidelidad. 

Olim.  Perdonad,  señora,  vos  podréis  estarle  to¬ 
do  lo  reconocida  que  queráis,  pero  el  recom¬ 
pensar  su  fidelidad,  es  cosa  que  á  nadie  perte¬ 
nece  sino  á  mi. 

Bea.  Le  amais  acaso? 

Olim.  Con  toda  mi  alma/  Me  parecéis  tan  noble 


y  tan  buena,  que  no  tengo  reparo  en  confe¬ 
saros  mi  amor,  como  si  fueseis  mi  madre;  y 
como  Genaro  y  yo  no  tenemos  mas  que  una 
voluntad,  vos  podéis  disponer  de  él  como  si 
fuese  hijo  vuestro. 

Bea.  éero  estáis  cierta  de  que  ese  joven  estará 
allí  cuando  vos  me  acompañéis? 

Olim.  No  hay  cuidado,  no  faltará;  porque  ahora 
mismo  venia  yo  de  dejar  una  señal  en  cierto 
sitio,  que  hará  que  no  falte  á  donde  se  le  lla¬ 
ma,  y  estoy  por  decir  que  aunque  no  hubie¬ 
se  la  tal  señal,  comparecería  del  mismo  mo¬ 
do,  porque  yo  le  necesito... 

Bea.  Pobre  niña,  la  pureza  de  su  amor  la  hace 
ver  las  cosas  de  un  modo  tan  particular... 
( Beatriz  coge  la  mano  de  Olimpia.) 

Olim.  (con  viveza.)  No  creáis  que  estoy  loca,  se¬ 
ñora!  Mirad,  en  este  momento  en  que  os  hablo, 
se  me  figura  que  Genaro  nos  escucha,  que  sa¬ 
be  lo  que  yo  deseo,  y  que  vá  á  presentarse  á 
vos  para  confirmar  mis  palabras,  (se  oye  la 
campana  del  convento;  Olimpia  retrocede  asusta¬ 
da,  dá  un  grito,  y  ápoco  ralo  se  serena  y  se  echa 
á  reir.)  Ah!.,  ved  lo  que  es  el  tener  la  cabeza 
llena  de  semejantes  ideas;  hubiera  jurado 
que  Labia  oido  la  voz  de  Genaro,  (se  abre  una 
puerta  á  uno  de  los  lados  del  teatro  y  se  oye  la 
voz  de  Genaro.) 

Gen.  (desde  fuera.)  Os  juro  que  lo  que  yo  digo  es 
la  pura  verdad. 

Olim.  (trémula  de  sorpresa  y  de  alegría  al  mismo 
tiempo.)  Ahi  ^slá,  señora,  no  os  lo  decía  yo? 

ESCENA  VIII. 

Beatriz,  Olimpia,  Genaro  y  Campeggi.  Genaro  en¬ 
tra  en  escena,  el  primero  empujado  por  Campeggi. 

Olim.  (en  aire  de  triunfo  al  oido  de  la  duquesa.) 
Ahora  que  nuestra  buena  estrella  nos  le  ha 
conducido  aqui,  dejadme  obrar.  ( Beatriz  da 
un  apretón  de  manos  á  Olimpia  en  señal  de 
agradecimiento ,  y  en  seguida  sube  al  escenario 
para  salir,  y  pasa  delante  de  Campeggi  que  la 
saluda  rcspecluosamcnlc.  En  esle  tiempo  Genaro 
se  acerca  á  Olimpia.) 

Gen.  Es  preciso  que  te  hable  inmediatamente. 

Olim.  (con  precaución  al  ver  á  Campeggi  que  baja 
á  la  escena.)  Silencio!..  Voy  á  despachar  á  este 
oficial. 

Cam.  (d  Genaro .)  Ahora  vamos  á  ajustar  cuentas 
nosotros  dos,  y  veremos  si  tú  eres  realmente 
el  que  dices  ser...  El  marqués  de  Campeggi 
no  es  hombre  que  se  deja  engañar  tan  lacil- 
mente. 

Olim.  El  marqués  de  Campeggi!..  En  efecto!.. 
Ola,  señor  marqués... 

Cam.  Eb!  qué  es  eso?  Quién  pronuncia  aquí  mi 
nombre?..  Pero  qué  veo?  1.a  encantadora 
Olimpia. 

Gen.  (bajo.)  Qué  es  esto,  Olimpia? 

Olim.  (bajo.)  Silencio,  (abo.)  Según  veo  no  os 
habéis  olvidado  de  mi,  caballero? 

Cam.  Olvidaros  yo!.  Yo  que  por  ser  el  vecino 
mas  inmediato  de  la  quinta  de  vuestia  ma¬ 
dre,  pasaba  diez  veces  cada  hora  por  delan¬ 
te  de  vuestras  ventanas,  por  tener  el  gusto  de 
veros!..  Yo  que  tantas  veces  me  he  puesto  de¬ 
bajo  de  ellas  á  cantar  romances  como  un... 
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Gen.  (con  aire  burlón.)  Como  un  trobador. 

Cam.  Eso  es  lo  que  yo  iba  á  decir...  Toda 
dicha  consistía  en  miraros  cuando  os  pasea¬ 
bais  entre  las  flores...  mas  fresca  que  todas 
ellas...  mas  bella  que... 

Ger.  Mas  bella  que  una  rosa,  (en  el  mismo  tono.) 

Cam.  Eso  mismo  es  lo  que  yo  iba  á  decir...  Yo, 
en  fin,  hermosísima  Olimpia,  que  no  pensaba., 
no  soñaba  sino  en  vos,  que  os  adoraba  como 
un... 

Gen.  Como  un  tonto. 

Cam.  Eso  es  lo  que  yo  iba...  (reflexionando).  Como 
se  entiende,  desvergonzado/ 

Olim.  V  porqué  os  enfadáis  ahora  tan  de  repen¬ 
te  con  ese  jóven. 

Cam.  Por  qué?...  Porque  tratabanada  menos  que 
de  introducirse  furtivamente  en  este  asilo,  y 
en  fin,  porque... 

Gen.  Va  os  he  dicho  que  yo  soy  el  arrendador 
de  la  pesca  del  lago,  y  que  no  venia  aqui  furti¬ 
vamente,  sino  porque  tenia  que  hablar  con  la 
señora  directora  que  está  esperándome. 

Cam.  Todo  eso  no  es  mas  que  un  engaño. 

Olim.  Seguramente,  todo  lo  que  ha  dicho  puede 
que  sea  falso;  sin  embargo,  yo  le  conozco  y  sé 
que  es  Genaro  el  arrendador;  pero  en  cuanto  á 
hablar  con  la  señora  Directora,  no  me  parece 
que  tiene  visos  de  verdad,  y  apruebo  el  que 
no  le  dejeis  entrar  ahora. 

Cam.  Es  claro. 

Gen.  Cómo? 

Olim.  Escuchad,  señor  Marqués;  me  parece  que 
lo  mejor  seria  que  fueseis  vos  ibis  ni  o  á  ver  á  la 
Directora,  y  averiguar  si  es  cierto  lo  que  dice 
este  joven;  volved  aqui  cuando  lo  hayais  sa¬ 
bido,  que  entretanto  yo  os  respondo  de  él. 

Cam.  (en  vos  baja.)  Y  os  vais  á  quedar  sola  con 
este  hombre? 

Olim.  No  tengáis  cuidado;  volved  pronto;  (en  se¬ 
creto.)  debeis  tener  tantas  cosas  que  decirme, 

eh? 

Cam.  Voy,  y  vuelvo  volando,  señorita.  ( vase .) 

Olim.  Va  estamos  solos,  hablad  pronto,  Genaro. 

Gen.  Ya  os  he  dicho,  señorita,  que  mi  familia  es¬ 
taba  amenazada  de  una  desgracia.  Esta  seba 
verificado  ya. 

Olim.  Pobre  Genaro,  pero  en  fin,  qué  ha  suce¬ 
dido? 

Gen.  Varias  veces  os  he  hablado  de  mi  madre  y 
del  amor  que  la  profeso,  comparable  con  el  que 
siento  hácia  vos;  pues  bien,  esta  virtuosa  se¬ 
ñora  se  vé  obligada  á  salir  de  la  humilde  ha¬ 
bitación  donde  ha  muerto  su  padre,  y  en  doiy- 
de  yo  he  nacido:  la  miseria  aflige  ya  á  mi  fa¬ 
milia...  pronto  nos  obligará  á  dejar  este  pais, 
y  por  esta  razón  vengo  á  daros  el  último  á 
Dios. 

Olim.  El  último  á  Dios! 

Gen.  Si,  porque  siendo  estremadamente  pobre,  ya 
no  me  será  permitido  pensar  en  vos. 

Olim.  V  quién  nos  prohíbe  que  nos  amemos  el  uno 
al  otro?  Yo  soy  huérfana  y  á  vos  toca  hacer 
conmigo  las  veces  de  padre.  Asi  pues,  partire¬ 
mos  juntos. 

Gen.  Todas  mis  penas  se  disipan  á  tu  lado,  ado¬ 
rable  Olimpia. 

Olim.  El  amor  que  nos  profesamos  no  debe  sin 
embargo  hacernos  egoístas;  hay  otra  persona 
que  también  hade  marchar  connosotrqs.  i 


|  Gen.  No  entiendo... 

mi  Olim.  En  esta  casa  se  halla  actualmente  una  se¬ 
ñora  muy  digna  de  compasión,  á  quien  yo  he 
ofrecido  tu  apoyo. 

Gen.  Estoy  dispuesto  á  cumplir  tu  oferta,  pero 
deseo  saber  quién  es  esa  señora. 

Olim.  Ahi  la  tienes. 

ESCENA  X. 

Los  mismos  y  Beatriz. 

Bea.  En  qué  estamos? 

Olim.  No  temáis,  señora,  que  él  os  salvará. 

Bea.  Dios  os  bendiga  á  entrambos!  Dios  haga  que 
seas  dichosa,  hija  mia.  (la  abraza.) 

Gen.  Señoras,  contad  hasta  con  mi  vida  en  caso 
necesario. 

Bea.  Si  me  ponéis  en  salvo  os  deberé  masque  la 
vida.  ¿Cuando  vamos  á  fugarnos? 

Olim.  Ahora  mismo. 

Gen.  Por  esa  salida  secreta  que  solo  conoce¬ 
mos  nosotros  dos.  (abre  locando  el  resorte .) 
Desde  aqui,  por  un  camino,  cuya  entrada  está 
al  cabo  de  esa  galería;  toda  la  dificultad  con¬ 
siste  ahora  en  atravesarla  sin  novedad;  si  lo 
logramos,  dentro  de  muy  poco  nos  encontra¬ 
remos  ya  en  el  campo.  ( en  este  instante  se  oye  en 
la  galería  la  vos  de  un  centinela.) 

La  voz.  Centinela,  alerta/ 

Gen.  y  Olim.  Dios  mió! 

Bea.  Qué  voz  es  esa? 

Gen,  Sin  duda  han  colocado  centinelas  en  lo  in 
terior,  asi  como  en  la  puerta  de  fuera  del  edi¬ 
ficio.  Todo  se  ha  perdido. 

Bea.  Justo  Dios!  permitiréis  que  yo  muera  aqui  ¡ 
Olim.  Lo  oís,  Genaro,  á  toda  costa  hay  nue  sal¬ 
varla. 

Gen.  Tú  no  conoces  los  peligros  deque  estamos 
rodeados. 

Olim.  Si  no  los  hubiese  no  habría  mérito  en  sal¬ 
varla.  Señora,  se  os  salvará  á  lodo  trance. 

Bea.  Teneis  algún  otro  recurso? 

Olim.  No  sé...  tal  vez  puede  que  si. 

Gen.  Y  cuál  es? 

Olim.  Silencio!  Cainpeggi  vuelve  ya.  Retiraos  y 
dejadme  sola  con  él.  (todo  esto  como  quien  lia 
concebido  un  proyecto.) 

ESCENA  XI. 

Los  mismos  y  Campeggi. 

Cam.  Entrando  antes  que  Beatriz  y  Genaro  hayan 
podido  salir).  Este  muchacho  tenia  razón.  (<¡ 
Genaro.)  Ya  podéis  ir  a  ver  á  la  señora  Direc¬ 
tora  cuando  queráis.  (Genaro  saluda  al  irse.) 
Olim.  (en  voz  baja  á  Genaro).  Volvereis  aqui? 

Gen.  Al  instante,  (vase). 

Cam.  (saludando  á  Beatriz  mientras  el  aparte  an¬ 
terior.)  Señora... 

Bea.  Voy  á  disponerme  para  entrar  en  mi  re¬ 
tiro. 

Olim.  (como  si  fuese  ti  acompañarla  la  dice  en  vo: 
bajaseñalando  á  la  puerta  de  laizquierda.)  En  esc! 
cuarto  hallareis  un  vestido  de  novicia,  po¬ 
néosle.  y  esperadme  allí,  que  os  salvaré,  (sal i 
Beatriz  por  donde  le  ha  indicado  Olimpia.) 
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ESCENA  XII. 
Olimpia  y  Campeggí. 
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Cam.  (ap).  Ya  estoy  á  solas  con  ella...  mi  apuro 
es  por  dónde  voy  á  empezar. 

Olim.  Como  voy  yo  á  manejarme  ahora?  Ah!  ya 
caigo. 

Cam.  Sobre  todo  es  preciso  no  alarmarla. 

Olim.  Este  hombre  es  muy  fatuo  y  tiene  mucho 
amor  propio,  pecho  al  agua,  (alio.)  Señor  Cam- 
peggi? 

Cam.  Señorita. 

Olim.  Os  atrevéis  á  sacarme  de  este  asilo  y  lle¬ 
varme  con  vos, 

Cam.  Eh!...  como,  un  rapto? 

Olim.  Cabalito. 

Cam.  Friolera!.,  y  yo  que  no  quería  alarmar  su 
inocencia. 

Olim.  Qué  es  eso?  Dudáis? 

Cam.  Yo  no...  pero  dadme  en  poco  de  tiempo 
para  reflexionar. 

Olim.  (con  un  tono  afectado .)  Ya  es  tarde;  cuando 
debíais  haber  reflexionado  era  cuando  pasa¬ 
bais  diez  veces  por  hora  delante  de  mis  ven¬ 
tanas. 

Cam.  Será  posible  que  sin  mas  que  aquellos  sim¬ 
ples  paseos  haya  merecido  vuestro  amor? 

Olim.  Ah!  simples  paseos  decís!  Y  aquellas  mira¬ 
das  de  fuego  que  me  dirijias  sin  cesar? 

Cam.  Las  comprendisteis?  Oh!  cuan  dichoso  soy; 
repetidme  otra  vez,  encantadora  Olimpia,  que 
no  sois  insensible  á  mi  amor,  (con  aire  hipó¬ 
crita .) 

Olim.  Lo  que  yo  repetiré,  no  una  sino  ciento,  es 
que  os  amo  lo  suficiente  para  que  esta  casa 
me  parezca  una  horrible  prisión,  y  todo  lo  que 
yo  puedo  deciros  es,  que  si  no  se  realizólo  que 
os  he  propuesto,  se  derramarán  aqui  muchas 
lágrimas,  y  sereis  causa  de  una  gran  desdicha. 
(ap. )  A  íe  mia  que  no  podrá  decirse  que 
miento. 

Cam.  Es  demasiado  grande  mi  felicidad  para 
que  vacile  ni  un  solo  momento,-  esta  misma 
noche  os  sacaré  de  aqui. 

Olim.  Si,  pero  como  lodo  está  rodeado  de  centi¬ 
nelas... 

Cam.  Eso  es  lo  que  menos  importa;  todos  están  á 
mis  órdenes...  lo  único  que  necesilariamos, 
seria  encontrar  un  hombre  inteligente  y  deoi- 
dido,  que  os  acompañase  hasta  fuera  de  la  lí¬ 
nea  de  los  centinelas. 

Olim.  ( como  quien  discurre.)  Un  hombre  inteli¬ 
gente  y  decidido?...  Ese  joven  que  estaba  aqui 
ahora  mismo,  seria  el  mas  á  propósito  si  qui¬ 
siese  encargarse  de  hacerlo. 

Cam.  Quién?  Ese  Genaro? 

Olim.  El  mismo.  A  vos  no  os  falta  talento  para 
persuadir  á  ese  pobre  rústico  de  que  gana  mu¬ 
chísimo  con  serviros  en  este  apuro. 

Cam.  Convengo  en  ello;  dejadlo  de  mi  cuenta:  lo 
único  que  os  encargo,  es  que  os  halléis  dis¬ 
puesta  á  marchar  cuando  sea  hora. 

Olim.  Dentro  de  un  instante,  cuando  después  de 
anochecer  vayamos  á  la  oración  con  los  velos 
echados  como  es  costumbre,  yo  me  acercaré  á 
vos,  y  os  diré...  Soy  yo,  que  estoy  dispuesta. 

Cam.  Ésta  bien...  ahora  permitid  ..(.quiere  besarle 


la  mano.) 

Olim  .(retirando  tamaño.)  Oigo  pasos.  Es  Genaro; 
tratad  de  seducirle,  y  no  olvidéis  que  mi  dicha 
está  en  vuestras  manos,  (se  aleja  y  va  al  encuen¬ 
tro  de  Genaro .) 

Cam.  Adorable  criatura!  Estáperdida  por  mi...  Es¬ 
ta  es  una  conquista  que  me  hace  mucho  honor. 

Olim.  (a  Genaro  en  voz  baja,  durante  el  aparte  an¬ 
terior.)  Hazlo  que  él  te  mande  sin  vacilar. 
(entra  en  el  cuarto  donde  entró  Beatriz.) 

ESCENA  XI 11. 

Genauo  y  Campeggí. 

Apenas  se  ha  ido  Olimpia,  cuando  Campeggí  se  a- 

cerca  con  viveza  d  Genaro  y  le  da  un  golpecilo  en 

el  hombro. 

Cam.  Escucha,  joven;  tú  no  eres  muy  rico. 

Gen.  Es  demasiado  cierto,  (empieza  á  oscurecer ,) 

Cam.  Es  decir  que  lo  que  te  hace  falta  para  ser¬ 
lo,  es  tener  mucho  dinero. 

Gen.  También  eso  es  verdad. 

Cam.  Pues  mira,  yo  te  lo  daré,  si  quieres  ayudar¬ 
me  en  cierta  cosa  que  me  interesa  mucho. 

Gen.  Y  en  qué  puedo  yo  serviros? 

Cam.  Mira,  amigo  mió;  en  esto  yo  soy  pescador  lo 
mismo  que  tú,  con  la  diferencia  que  tú  pescas 
en  el  lago,  y  yo,  sin  mojarme,  he  cogido  un 
pececito  muy  mono  en  esta  casa. 

Gen.  Comprendo  perfectamente...  Loque  que¬ 
réis  ahora  de.mi,  es  que  ponga  mi  barquito  y 
mis  remos  á  vuestra  disposición. 

Cam.  Justamente.  Yo  me  encargo  de  hacer  que 
mi  bella  fugitiva  atraviese  las  líneas  de  centi¬ 
nelas  sin  novedad...  A  ti  te  loca  el  esperarla 
á  orillas  del  lago. 

Gen.  No  haré  falta  á  donde  me  decís,  monseñor. 

Cam.  Yo  creo  que  tu  familia  no  se  negará  á  dar¬ 
la  asilo  por  unos  dias. 

Gen.  No  podíais  haberos  dirigido  á  otra  persona 
que  tuviese  mas  gusto  que  yo  en  haceros  este 
servicio,  señor  de  Campeggí. 

Cam.  Muy  bien;  ahora  acepta  este  bolsillo  que  no 
es  sino  una  muestra  de  lo  que  le  daré  en  ade¬ 
lante. 

Gen.  Señor  marqués,  si  supieseis  el  gusto  que 
tengo  en  serviros  en  esta  ocasión,  no  hubierais 
tratado  de  recompensármelo  con  oro... podéis 
guardar  vuestro  dinero. 

Cam.  De  veras?  Eso  es  muy  heroico,  amigo  mió; 
las  gentes  del  pueblo  teneis  á  veces  ciertos 
rasgos  de  generosidad  que  admiran. 

Gen.  Como  los  grandes  señores  son  los  que  tie¬ 
nen  el  dinero,  alguna -cosa  le  había  de  quedar 
ai  pobre  pueblo  que  valiese  mas  que  todos  los 
tesoros. 

Cam.  Escucha;  ya  tocan  las  oraciones,  y  esta  esla 
hora  convenida...  No  te  olvides  de  lo  que  te 
he  dicho,  y  vete  á  esperar  á  mi  amada  ála  ori¬ 
lla  del  lago. 

Gen.  No  faltaré,  (salen  juntos.) 

ESCENA  XIV. 

Olimpia,  Beatriz,  la  Directora,  maestras  y  Cole¬ 
gialas. 

(salen  Olimpia  y  la  duquesa  de  donde  habían  entra - 
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do  últimamente  Olimpia.  Beatriz  con  el  traje  y 
velo  de  novicia,  y  Olimpia  con  el  velo  de  la  duquesa, 
ambas  cubiertas  el  rostro  con  sus  mantos  o  velos- 
En  el  momento  que  llegan  en  medio  del  escenario  la 
duquesa  titubea  y  se  detiene.) 

Bea.  ( levantándose  el  velo.)  Las  fuerzas  me  aban¬ 
donan 

Olim.  (levantando  el  suyo.)  Valor,  señora;  valor,  y 
os  salváis. 

Vuelve  á  echarse  el  velo:  poco  á  poco  se  llena  la  es¬ 
cena  de  educandas,  que  van  saliendo  por  todas  partes: 
la  verja  dorada  se  ha  abierto,  y  Olimpia  ,  con  el  trage  de 
Beatriz,  las  sigue,  entrando  todas  en  la  capilla.  Beatriz 
se  queda  la  última,  y  al  propio  tiempo  sale  Campeggi  al 
cual  se  acerca  y  dice  al  oido. 

Bea.  ( á  Campeggi.)  Soy  yo,  ya  estoy  dispuesta. 
Cam.  Venid...  Dentro  de  un  momento  os  acompa¬ 
ñaré.  ( ap .)  Ya  es  mia.  (la  toma  de  la  mano,  y 
conduce  á  la  puerta  de  donde  acaba  de  salir.) 

Bea.  Gracias,  Dios  mió,  por  fin  veré  á  mi  hijo. 

FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


CUADRO  SECUNDO. 

Bosque.  A  la  izquierda  y  casi  en  el  proscenio,  una  pe¬ 
queña  ensenada  del  lago,  y  un  botecillo  amarrado  que  fi¬ 
gura  estar  fluctuando  sobre  las  aguas?  Al  lado  derecho 
está  la  espesura  del  bosque.  Desde  esta  espesura  hasta 
el  otro  cstremo  del  teatro,  que  se  eleva  en  forma  de  coli¬ 
na,  se  estiende  la  linea  de  robles,  que'  son  siete.  Al  pié 
del  del  centro,  hay  una  piedra  que  pueda  servir  de  asien¬ 
to,  En  el  fondo  hay  un  claro  de  árboles,  á  través  del  cual 
se  ven  las  orillas  del  lago. 

ESCENA  PRIMERA. 

Marini,  Jacobo,  leñadores  yluego  Genaro. 

Al  levantarse  el  telón  los  leñadores  están  con  el 
hacha  en  la  mano,  los  que  están  en  el  fondo  se  van 
marchando  poco  á  poco.  Marini  y  Jacobo  que  traba¬ 
jan  en  el  primer  término  son  los  únicos  que  quedan 

en  escena. 

Mar.  Se  me  ha  mellado  el  hacha,  y  como  hace  mas 
de  media  hora  que  se  ha  puesto  el  sol,  voy  tam¬ 
bién  á  retirarme  hacia  mi  casa. 

Jac.  Vamos,  hombre,  un  poco  mas  todavía,  (ira- 
bajando.) 

Mar.  Muy  trabajador  estás  hoy. 

Jac.  Es  que  el  que  no  trabaja...  en  fin,  ya  sabes 
el  refrán. 

Gen.  (entrando)  Este  es  el  lugar  de  la  cita.  Haced 
todo  lo  que  os  mande  ese  oficial,  y  tened  con¬ 
fianza  en  mi.  Estas  han  sido  las  palabras  de 
Olimpia.  He  obedecido  ciegamente,  y  ahora  lo 
único  que  me  resta  es  esperar...  Alejemos  á 
estos  hombres,  (alto.)  Hola,  muchachos. 

Los  dos.  Felices,  nuestro  amo. 

Gen. Ya  habéis  trabajado  bastante  por  hoy...  po¬ 
déis  retiraros  á  vuestras  casas. 

Mar.  No  corre  priesa:  la  luna  no  tardará  en  sa¬ 
lir,  y  no  podemos  perdernos  de  aqui  á  casa. 
Gen.  (Es  preciso  alejarlos  á  toda  costa.) 

Jac.  Vais  á  pescar  esta  noche? 

Gen.  Si,  á  cazar  ó  á  pescar...  Vaya,  ya  es  tarde, 
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vuestras  mugeres  os  estarán  esperando. 

Jac.  Me  parece  que  lo  que  quiere  es  que  nos  mar¬ 
chemos  de  aqui.  (en  voz  baja.) 

Jac.  (á  Marini  en  el  mismo  tono.)  Tendrá  alguna 
cita,  cosas  de  jóvenes. 

Gen.  Vaya,  buenas  noches,  muchachos. 

Mar.  (d  Jacobo  en  voz  baja.)  No  te  lo  decía  yo? 

Jac.  (en  el  mismo  tono.)  Está  visto,  nos  despide. 
Mar.  Deseáis  estar  solo,  señor  Genaro,  no  es 
verdad? 

Gen.  Yo...  no,  pero... 

Mar.  Porque  no  lo  decís  francamente  y  en  segui¬ 
da  nos  hubiéramos  marchado? 

Gen.  Gracias,  amigos  mios;  ea,  buenas  noches. 

Jac.  (riendo.)  Buenas  noches,  y  buena  caza,  se¬ 
ñor  Genaro,  (vanse.) 

ESCENA  II. 

Genaro  solo. 

Habrá  escuchado  el  cielo  mis  ruegos?  Sin  du¬ 
da  en  este  momento  ya  deben  estar  las  dos  en 
libertad...  Llevaré  ádimpia  á  mi  casa  y  per¬ 
manecerá  al  lado  de  mi  familia  hasta  que  un 
sacerdote  bendiga  nuestra  unión,  que  se  veri¬ 
ficará  en  cuanto  yo  haya  cumplido  el  encargo 
de  mimadre.  Cerca  de  aqui  se  halla  el  depósito 
confiado  á  nuestra  honradez.  Sin  duda  que 
Dios  nos  reserva  un  porvenir  mas  venturoso, 
cuando  ha  permitido  que  un  pobre  leñador  tu¬ 
viese  en  sus  manos  los  bienes  de  un  principe 
y  el  destino  de  todo  un  pais...  Pero  Olimpia 
no  viene...  Ah!  me  parece  que  oigo  pasos; ella 
es,  no  hay  duda. 

ESCENA  III. 

*  Genaro  y  Beatriz. 

Gen-  (sale  corriendo  á  recibir  á  Beatriz  que  salecon 
el  velo  echado.)  Mi  amada  Olimpia! 

Bea.  (levantándose  el  velo.)  No  es  Olimpia. 

Gen.  Cómo  es  esto,  señora? 

Bea.  No  es  vuestra  amada  la  que  teneis  á  vues¬ 
tra  vista,  pero  si  una  muger  cuyo  reconoci¬ 
miento  al  servicio  que  ahora  la  prestáis,  será 
eterno...  Mi  presenciaos  aclara  suficientemen¬ 
te  todo  el  misterio.  Olimpia  se  ha  sacrificado 
quedándose  en  mi  lugar?  Sereis  vos  menos 
generoso  que  ella? 

Gen.  No,  pero  cuando  se  descubra  la  verdad, 
Olimpia  va  á  verse  espuesta. 

Bea.  Antes  que  pueda  verse  en  peligro,  ya  la  ha¬ 
bré  yo  salvado;  asi  se  lo  he  prometido  y 
ahora  vuelvo  á  reiterar  aqui  mi  promesa.  Mo¬ 
tivos  poderosos,  que  aun  no  es  tiempo  de  re¬ 
velar,  son  los  solos  que  pueden  hacerme  obrar 
de  un  modo  que  con  razón  os  parecerá  estra- 
ño  y  hasta  poco  delicado.  Dejemos  esto  para 
otra  ocasión,  y  vamos  á  lo  que  interesa  en  este 
momento...  Olimpia  confia  en  vos  como  en  un 
hermano,  y  yo  me  entrego  también  entera¬ 
mente  á  vos,  persuadida  de  que  sois  un  joven 
valiente  y  honrado. 

Gen.  Puesto  que  lo  que  me  habéis  dicho  es  la  vo¬ 
luntad  de  Olimpia,  podéis  contar  con  la  obe¬ 
diencia  mas  ciega  de  mi  parte.  Disponed  de 
mi  como  gustéis  ,  señora. 
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Bea.  Que  corazón  tan  noble.  Ahora  antes  (le  par¬ 
tir,  voy  solamente  á  exijir  una  cosa  de  vos; 
me  prometéis  bajo  vuestro  honor,  que  guar¬ 
dareis  á  todo  trance  el  secreto  de  la  fuga  que 
vamos  á  emprender? 

Gen.  ( poniendo  la  mano  sobre  su  corazón .)  Os  lo 
juro,  señora. 

Bea.  Gracias,  Genaro.  Este  servicio  no  se  borra¬ 
rá  jamás  de  mi  corazón. 

Gen.  ( oyendo  ruido.)  Silencio,  alguno  se  acerca. 

Bea.  Huyamos. 

Gen.  Dadme  el  brazo,  señora;  pronto!  pronto! 
(la  duquesa  dü  el  brazo  A  Genaro  y  entra  en  el 
bolecillo ;  Genaro  loma  los  remos.) 

Bea.  Ahora  cúmplase  la  voluntad  del  Señor,  (el 
barquillo  desaparece.) 

ESCENA  IV. 


Bracciiio  y  despwesToRRUNi. 

Apenas  han  desaparecido  Beatriz  y  Genaro,  cuando 
llega  Bracchio  por  la  derecha  armado  con  un  fusil. 
Después  de  dar  dos  ó  tres  pasos  se  para  de  repente. 


Bra.  ( reconociendo  el  terreno .)  A  cincuenta  pasos 
del  lago,  á  orillas  del  bosque...  esto  es;  á  mi 
izquierda  está  el  colegio  de  Santa  Rosalía... 
por  consiguiente  delante  de  mi  debe  estar  la 
hilera  de  los  árboles. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  ha  entrado  por  la  dere¬ 
cha,  entra  Torriani  por  la  izquierda:  ya  se  ha  dejado 
ver  en  lo  alto  de  la  colina,  y  lleva  la  carabina  de  Gena¬ 
ro.  Al  llegar  á  lugar  proporcionado  se  para  como  hizo 
Bracchio. 


Tor.  Si  no  he  oido  mal,  el  sitio  donde  se  oculta 
el  tesoro  no  puedo  menos  de  encontrarlo  con 
unas  señas  tan  exactas.  Con  efecto,  aqui  es. 
Bra.  (que  se  ha  adelantado. )  Busquemos  elprimer 


s 


ir 

i* 

■a 

le 

in 

!• 

m 

o* 

e- 

je 


roble. 

Tor.  Por  cualquiera  de  los  dos  lados  que  empie¬ 
ce  á  conlar,  al  pié  del  cuarto  roble  se  ha  de 
hallar  lo  que  busco. 

Bra.  Que  oscuridad  tan  grande.  ( loca  un  árbol.) 
Ya  di  con  el  primero.  ( pasaal  segundo.) Dos.  (se 
dirige  al  tercero.) 

Tor.  (que  ha  empezado  á  contar  por  el  lado  opues - 
lo  y  lia  hecho  lo  mismo  que  Bracchio.)  Dos. 

Bra.  (deteniéndose  entre  el  tercero  y  cuarto  roble.) 
Me  palpita  el  corazón. 

Tor.  Mi  emoción  va  en  aumento  á  cada  paso  que 
doy. 

Bra.  (yendo  al  tercer  árbol.  )Tres. 

Tor.  (haciendo  lo  mismo.)  Tres. 

Bra.  Me  parece  que  he  oido  ruido. 

Tor.  O  es  el  ruido  que  hace  el  viento,  6  se  me 
figura  que  alguno  se  acerca  aqui.  (momento  de 
silencio. ) 

Bra.  Con  dar  nada  mas  que  dos  pasos,  ya  es  mió 
el  tesoro. 

Tor.  Casi  estoy  tocando  ya  lo  que  me  ha  de  dar 
la  fortuna  y  el  poder. 

Los  dos.  ( casi  áun  mismo  tiempo.)  Cuatro! 

Los  dos.  Quién  anda  ahi? 

(Bracchio  y  Torriani  llegan  al  cuarto  roble;  casi 
al  mismo  instante ,  cada  uno  de  ellos  pone  el  pié 
sobre  la  piedra  que  sirve  de  señal.) 

Tor.  Por  última  vez;  quién  anda  ahi? 

Bra.  Uno  que  no  vuelve  atrás  tan  fácilmente 


cuando  ha  tomado  una  resolución. 

Tor.  Esta  voz  es  la  de  Bracchio. 

Bra.  (reconociéndole.)  Este  es  el  conde.  Monse¬ 
ñor,  os  habéis  equivocado;  no  es  este  el  sitio 
para  donde  os  había  citado. 

Tor.  No?  Estas  seguro  de  ello? 

Bra.  V  tan  seguro!.,  conozco  perfectamente  el 
bosque...  os  habeisestraviado...  conque  tomad 
el  verdadero  camino,  que  es  el  de  la  derecha  v 
hasta  la  vista.  J 

Tor.  Como  hasta  la  vista?  Yo  no  tenia  otro  obje¬ 
to  que  el  de  hablarte,  por  consiguiente,  no  me 
muevo  ahora  que  ya  te  he  encontrado. 

Bra.  (ap.)  Maldito  seas. 

Tor.  Loque  me  choca,  es  que  si  yo  me  he  perdi¬ 
do  como  acabas  de  decir,  á  ti  le  ha  pasado  lo 
mismo,  á  pesar  del  conocimiento  que  tienes 
del  bosque. 

Bra.  Yo  no  me  he  perdido...  sino...  que...  co¬ 
mo... 

Tor.  En  fin,  eso  nada  importa.  Sea  comoquiera, 
ya  estamos  reunidos,  y  solo  falla  que  vayas  á 
cumplir  la  comisión  que  te  di. 

Bra.  Os  lo  agradezco;  pero  id  vos  mismo  si  que¬ 
réis,  y  sino  haced  lo  que  os  acomode  ,  porque 
yo  tengo  otros  medios  menos  espuestos  de  en¬ 
riquecerme. 

Tor.  Ahora  me  sales  con  eso? 

Bra.  ( entregándole  la  carta.)  Ni  mas  ni  menos. 

Ahí  teneis  vuestra  caria,  y  á  Dios. 

Tor.  (sin  menearse.)  A  Dios,  yaque  así  lo  quieres. 
Bra.  (id.)  A  Dios,  señor  conde. 

Tor.  A  Dios  señor  conde!...  pero  no  le  mueves 
de  tu  sitio. 

Bra.  Según  veo ,  tampoco  vos  queréis  moveros. 
Tor.  En  efecto,  deseo  quedarme  aquí. 

Bra.  Puesto  mismo  me  sucede á  mi. 

Tor.  Es  que  quiero  quedarme  solo. 

Bra.  Lo  mismo  me  sucede  ámí. 

Tor.  Creo  que  no  habrás  olvidado  quién  soy, 
por  consiguiente,  espero  que  me  dejarás  el 
campo  libre. 

Bra.  Cuando  el  leñador  se  halla  en  el  bosque,  es¬ 
tá  en  su  propia  casa,  y  á  nadie  cede  el  puesto. 
Tor.  Escucha,  Bracchio...  yo  espero  aqui  á  un 
sugeto...vele  de  aqui ,  y  mañana  me  cubre 
de  riquezas. 

Bra.  De  veras?  Pues  bien,  yo  no  espero  á  na¬ 
die  ni  de  nadie  necesito  para  ser  rico...  aquí 
mismo  ha  de  venir  á  buscarme  la  fortuna. 
Tor.  Aquí?...  Conque  tú  sabes... 

Bra.  ( apoyando  con  fuerza  la  culata  de  sti  fusil 
sobre  la  piedra.)  Todo  lo  que  hay  debajo  de  la 
culata  de  mi  fusil,  es  mió. 

Tor.  (haciendo  lo  mismo.)  Antes  será  preciso  que 
levantes  de  aqui  la  culata  de  mi  carabina. 

Bra.  Señor  conde,  habéis  abusado  indignamen¬ 
te  de  una  casa  en  que  se  os  (lió  la  hospitali¬ 
dad  en  circunstancias  muy  apuradas. 

Tor.  Vos  habéis  sorprendido  vilmente  un  se¬ 
creto  que  no  se  os  confiaba. 

Bra.  (retrocede  y  monta  su  fusil  con  mucha  calma.) 

Voy  á  responder  á  vuestras  reconvenciones. 
Tor.  (preparando  su  carabina  del  mismo  modo.) 
Perfectamente...  ahora  ya  entiendo  de  qué 
modo  vamos  á  entablar  nuestra  conversación. 
Bra.  Señor  conde,  esta  carabina  tiene  una  car¬ 
ga  regular  de  postas  ,  y  os  advierto  que  á 
sesenta  pasos  malo  un  gamo  á  la  carrera; 
considerad  si  esto  es  mas  difícil  que  matar  un 
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gran  señor  á  pie  firme. 

Ton.  Tú  no  has  querido  llevar  esta  carta  al  gran 
Buque  á  pesar  de  mis  ofertas,  pues  bien,  ahora 
vas  á  llevarla  al  diablo  de  balde,  (la  mete  por 
taco.)' 

Bra.  Eso  está  por  ver.  Clos  dos  apuntan  á  un  mis¬ 
mo  tiempo.)  Cuidado,  señor  conde,  que  yo  no 
seré  el  que  yerre  el  tiro. 

Tor.  Aguarda  un  instante.  Yo  no  estoy  tan  cier¬ 
to  de  mi  puntería  y  quiero  proponerte  un 
arreglo. 

Búa.  Cuál? 

Tur.  Partamos  el  tesoro  entre  los  dos,  y  ju¬ 
remos  guardar  el  secreto  del  mismo  modo. 

Bra.  Preferís  esto,  á  esto  otro?  ( señalando  su  fu¬ 
sil.) 

Tou.  Y  tú?  (haciendo  lo  mismo. ) 

Búa.  Pues  partámoslo  todo. 

Tou.  Entonces  manos  á  la  obra. 

Bra.  Manos  á  la  obra. 

Tur.  Deja  la  carabina. 

Bha.  Cuando  vos  hayais  dejado  la  vuestra,  Mon¬ 
señor. 

Toa.  Yo  no  suelto  mi  arma  el  primero. 

Bra.  E a,  pues,  dejémoslas  los  dos  á  un  mismo 
tiempo,  (se  van  observando  el  uno  al  otro,  se 
acercan  y  dejan  las  dos  armas  la  una  al  lado  de 
la  otra.) 

Búa.  Ahora  no  perdamos  tiempo. 

Tor.  Empecemos  por  levantar  esta  piedra. 

Búa.  (ayudándole.)  Como  pesa!...  pero  la  levan¬ 
taremos. 

Tor.  Ahí  está  el  tesoro. 

Bra.  (sacando  un  azadón  que  había  llevado  con¬ 
sigo.)  Aquí  traigo  á  prevención  con  que  en¬ 
contrarlo.  (se  pone  á  cabar.  En  cuanto  ha  da¬ 
do  algunos  azadonazos,  Torriani  debe  hacer  una 
acción  por  la  que  el  espectador  venga  en  conoci¬ 
miento  de  que  medita  una  traición.  Bracchio  no 
debe  advertir  esta  acción.) 

Tor.  (precipitándose  sobre  su  fusil.)  Aguarda,  me 
parece  que  oigo  pasos. 

Bra.  (oyendo  los  pasos  del  conde  y  creyendo  que 
son  los  de  otro.)  En  efecto,  alguien  se  acerca... 
maldición! 

Tor.  Silencio!  (se  dirige  con  mucho  tiento  hacia 
los  árboles  del  bosque  ,  y  escucha.) 

Bra.  Y  bien? 

Tou.  Chit!  ya  se  alejan...  ya  no  oigo  nada! 

Bra.  Entonces  continuemos. 

Tor.  (apuntándole.)  Sí,  pero  continuaré  yo  solo. 
(dispara  y  lo  mata.) 

Bra.  (dando  un  grito  al  caer.)  Ay! 

Ior.  En  un  secreto  de  tanta  importancia  no  i 
pueden  estar  dos  personas  ,  maese  Bracchio.  ¡ 
(Continua  el  trabajo  que  había  empezado  Brac¬ 
chio.)  Démonos  priesa!...  ( trabaja  con  ufan.) 
El  tiempo  urge.  Ya  he  dado  en  duro,  pronto 
voy  á  lograr  mi  objeto.  (Saca  la  caja  y  la  abre.) 
Los  papeles...  no  quiero  otra  cosa...  (los  saca.) 1 
Esto  se  mete  en  cualquiera  parle.  En  cuanto 
á  la  caja,  voy  á  tirarla  al  lago...  no  quiero  car¬ 
gar  con  un  peso  tan  inútil,  (vuelve  á  poner  la 
tierray  después  la  piedra.)  llagamos  que  noque- 
de  el  menor  indicio!  Llevo  conmigo  el  po¬ 
der  y  la  grandeza  (coge  la  caja  y  quiere  ir¬ 
se  por  la  derecha,  pero  de  repente  se  oyen  unas 
voces  que  salen  del  bosque.)  Qué  gritos  son  estos? 
Qué  significan  estas  luces?  (escucha  un  mo¬ 


mento  asustado.)  Los  leñadores  que  viven  por  i 
el  bosque,  y  que  sin  duda  han  oido  el  tiro.  I 
Por  dónde  me  escaparé?  ( sube  la  colina.  En 
este  momento  entra  Luisa  en  escena  con  lodos  los  1 
demas.) 

ESCENA  IV. 

t 

I.cisa  ,  Marixi  ,  Jacobo  ,  y  leñadores. 

Luí.  Qué  habrá  sucedido?  Aquel  tiro!... pios  mió, 
Genaro  no  ha  vuelto  aun  ni  Bracchio  tampoco... 
Este  es  el  sitio  en  donde  mi  hijo  amarra  su 
barquilla,  (le  llama)  Genaro!  Genaro!  Nadie 
responde!  (ve  el  cuerpo  de  Bracchio,  aunque  no 
le  reconoce  aun.)  Ay!  aquí  hay  un  hombre  ten¬ 
dido...  luces,  (acercan  las  antorchas,  reconoce  á 
Bracchio  y  se  arroja  sobre  él,  dando  un  grito 
de  desesperación.)  Mi  marido!...  Bracchio...  res¬ 
póndeme...  habla...  soy  Luisa...  Ay!  sus  manos 
están  heladas...  está  muerto... 

Todos.  Muerto! 

Luí.  Sí,  si,  miradle. 

Mar.  ( reconociéndole ,)  Asesinado  de  un  balazo. 

Luí.  (casi  delirando.)  De  un  balazo!  (se  pone  las 
manos  en  la  frente,)  Dios  mió!  Alejad  de  mí 
este  funesto  pensamiento.  Asesinado  de  un 
balazo  en  este  sitio!  Bracchio  muerto!  En  el 
parage  en  donde  yo  dije  á  Genaro  que  había 
de  venir  á  cumplir  mi  encargo...  No...  es  im¬ 
posible!  (la  escuchan.) 

Mar.  (acercándose  vivamente  hacia  Luisa.)  Qué  es 
lo  que  queréis  decir? 

Luí.  (turbada  aun,  pero  conociendo  que  ha  hecho 
mal  en  hablar.)  Nada!  Nada!  (prorumpe  en 
llanto.)  Estoy  loca!  no  hagais  caso  de  una  mu- 
ger  delirante. 

Mar.  (adelantándose.)  Pero  Bracchio  debe  haber¬ 
se  encontrado  aquí  con  una  persona  que  no¬ 
sotros  hemos  dejado. 

Luí.  Una  persona?  No,  no  ha  sido  con  él. 

Mar.  Nosotros  no  hemos  nombrado  á  nadie. 

Luí.  No...  ah!  es  que  yo  creía...  y  qué  persona 
es  la  que  habéis  dejado  aquí? 

Mar.  Vuestro  hijo. 

Luí.  Mi  hijo! 

Mar.  Sí,  Genaro,  que  estaba  impaciente  porque 
no  nos  marchábamos  y  quería  quedarse  solo. 

Luí.  Mentís...  mentís...  no  era  mi  hijo,  no  era 
Genaro,  lo  entendéis? 

Mar.  Como  esta  mañana  ha  amenazado  á  Brac¬ 
chio... 

Luí.  Silencio,  Marini,  silencio...  Dios  castiga  al 
que  acusa  al  inocente. 

Mar.  Si,  pero  Dios  maldice  á  los  asesinos,  Luisa. 
(lodos  rodean  á  Luisa  que  cae  desmayada  en 
brazos  de  los  leñadores.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 


Sala  pobre  en  casa  de  Bracchio,  con  puertas  á  los  la¬ 
dos.  En  el  centro  una  ventana  cerrada;  cuando  se  abre 
se  vé  un  camino  que  conduce  desde  el  bosque  al  lago. 
Sillas  de  madera:  una  mesa  con  recado  de  escribir.  Se- 
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brc  esta  mesa  una  linterna  que  es  la  que  ilumina  la  ha¬ 
bitación. 

ESCENA  I. 

Flora  y  Flavio,  que  aparecen  registrando  la 
habitación. 

Flo.  Dios  mió ,  no  hay  un  alma  en  toda  la  casa. 
Fla.  Es  una  cosa  muy  particular. 

Flu.  Yo  oí  un  tiro,  y  en  seguida  me  levanté  tem¬ 
blando  como  podéis  figuraros;  me  fui  al  cuar¬ 
to  de  Luisa  inmediatamente ,  y  no  encontré 
allí  á  nadie;  esto  aumentó  mi  miedo  y  fui  á 
llamar  al  cuarto  de  ti  enaro  ,  el  cual  estaba 
abierto,  y  en  donde  tampoco  había  sino  las 
paredes  y  los  muebles. 

Fla.  Pues  qué ,  no  ha  vuelto  todavía? 

Flo.  Asi  parece;  ahora  he  venido  á  esta  habita¬ 
ción  creyendo  encontrar  á  maese  Bracchio  ,  y 
ya  veis  que  tan  desierta  está  como  todo  el 
resto  de  la  casa. 

Fla.  Maldito  sea  mi  sueño ;  ya  se  vé,  aun  no  son 
las  tres  de  la  mañana...  Ea,  vamos,  que  yo  no 
tengo  paciencia  para  aguardar  aqui  á  que  es¬ 
to  se  aclare,  (va  á  salir,  y  se  oyen  dos  fuertes 
golpes  en  la  puerta  estertor.) 

Flo.  (asustada.)  Qué  golpes  son  estos? 

Fla.  Voy  á  ver  lo  que  es. 

Flo.  ( deteniéndole .)  Noabrais.  Jamás  maese  Brac- 
chio,  ni  ninguna  otra  persona  de  la  casa,  han 
llamado  asi. 

Fla.  (detenido  aun  por  Flora  sube  d  la  escena  has¬ 
ta  llegar  cerca  de  la  ventana.)  A  lo  menos  vea¬ 
mos  con  quien  nos  las  vamos  á  ver.  (vuelven 
á  oirse  otros  dos  golpes.)  Flora,  id  á  abrir,  que 
es  Luisa.  (Flora  va  á  abrir.)  Qué  habrá  su¬ 
cedido?  Unas  angarillas  y  en  ellas  el  cadáver 
de  un  hombre,  (se  dú  un  golpe  en  la  frente.)  Ya 
caigo.  Bracchio  se  ha  suicidado  en  un  mo¬ 
mento  de  desesperación.  Corramos... 

ESCENA  II. 

Flavio  y  Luisa. 

|  Flavio  después  de  ¡as  últimas  palabras  ha  ido  á  sa¬ 
lir  precipitadamente .  Al  mismo  tiempo  entra  Lui¬ 
sa  por  la  derecha  que  está  al  ludo  opuesto  y  coge 
á  Flavio  del  brazo  por  detrás.) 

I  Fla.  (volviéndose  asustado.)  Ah!  sois  vos? 

1  Luí.  (tapándole  la  boca  con  la  mano  y  hablando  en 
voz  baja  y  angustiada.)  Silencio!  que  nadie  oiga 
por  Dios  lo  que  voy  á  deciros...  la  vida  de 
Genaro  consiste  tal  vez  en  que  no  nos  oigan. 
Fla.  Qué  es  lo  que  queréis  decir?  Esplicaos. 
i  Luí.  Se  ha  cometido  un  crimen  horroroso;  Brac- 
cbio  ha  sido  asesinado! 

Fla.  Asesinado! 

Luí.  Si;  á  la  orilla  del  lago,  y  precisamente  en  el 
sitio  en  donde  Genaro  amarra  su  barca. 

Fla.  Y  quién  ha  sido  el  asesino? 

Luí.  Yo  no  tengo  bastante  valor  para  deciros 
quien  es  el  que  acusan. 

I  Fla.  Dios  mió! 

Luí.  Si  es  cierto  que  vos  queréis  á  mi  hijo,  si  en 
,  vuestro  corazón  hay  algo  de  reconocimiento... 
(juntando  las  manos  en  tono  de  súplica.)  un  po¬ 
co  de  humanidad  tan  solo... 


Fla.  (poniendo  la  mano  en  su  corazón.)  Señora  ha¬ 
blad  sin  reserva. 

Luí.  Pues  bien,  es  preciso  ir  en  busca  de  Genaro, 
y  decirle  lo  que  pasa...  Es  preciso  que  se  pre¬ 
pare  para  defenderse  si  es  inocente...  y  si  es 
culpable  también  es  menester  que  nos  lo 
diga. 

Fla.  Quién?  Genaro  culpable  de  ese  atentado 
tan  atroz?  Es  imposible!  no  lo  creeis  asi;  Luisa? 
Luí.  Yo  quisiera  arrancar  de  mis  entrañas  las 
crueles  sospechas  que  la  agovian. 

Fla.  Desechad  esos  funestos  pensamientos;  cier¬ 
to  es  que  esta  mañana,  en  un  momento  de 
ira,  al  ver  que  vuestro  esposo  iba  á  maltrata¬ 
ros,  pudo  Genaro  levantar  la  mano  contra  él, 
pero  asesinarle  vilmente,  eso  es  imposible... 
una  voz  interior,  que  nunca  engaña,  se  eleva 
en  el  fondo  de  mi  corazón,  y  me  dice,  de¬ 
fiende  á  tu  amigo  Genaro,  que  está  inocente 
del  crimen  que  se  le  imputa. 

Luí.  Ah!...  si,  si,  está  inocente...  noesasi,  Flavio? 
Con  todo,  es  preciso  que  le  veáis,  que  le  ha¬ 
bléis. 

Fla.  Daré  algo  mas,  señora,  descubriré  al  cul¬ 
pado. 

Luí.  Y  de  qué  modo? 

Fla.  Yo  mismo  lo  ignoro  todavía;  mil  ideas  con¬ 
fusas  vagan  por  mi  mente.  Aun  no  sé  los  me¬ 
dios  que  voy  á  emplear,  pero  tengo  una  con¬ 
vicción  intima  de  que  voy  á  volver  á  la  afligi¬ 
da  madre,  un  hijo  puro  y  digno  de  ella,  (vase.) 
Luí.  El  cielo  os  proteja,  [indicándole  por  donde 
ha  de  salir.)  Por  ahí  no,  porque  os  encontra¬ 
ríais  con  ellos...  están  interrogando  á  los  tra¬ 
bajadores...  por  aquí..,  por  aqui...  (vase  por  la 
derecha.) 

ESCENA  111. 

Luisa  sola  un  momento ;  después  el  Pouesia,  Flo¬ 
ra,  Makini,  leñadores  y  muyeres. 

Luí.  ( viendo  salir  a  Flavio.)  Qué  buen  corazón! 
No,  mi  hijo  no  es  criminal!...  pero,  como  no 
he  de  temerlo  todo  del  juicio  de  los  hombres, 
cuando  yo,  que  le  he  dado  el  ser,  no  he  po¬ 
dido  menos  de  creerlo  culpable?  (se  arrodilla.) 
Dios  santo,  perdonadme  esta  horrible  sos¬ 
pecha...  Dios  mió!  Dios  mió!  ilumina  mi  en¬ 
tendimiento,  haced  que  me  persuada  de  que 
mi  hijo  no  es  un  asesino. 

(En  este  momento  los  dos  asesores  del  Fodestá  entran 
delante  de  él,  mientras  el  magistrado  se  adelanta  hácia 
donde  está  Luisa  de  rodillas  aun.  Entran  todos  los  de¬ 
más  y  forman  grupo.) 

Pon.  Luisa,  os  andábamos  buscando.  No  debiais 
haberos  separado  de  nosotros! 

Luí.  (levantándose.)  Estaba  orando,  como  habéis 
visto...  y  había  venido  á  buscarla  tranquilidad, 
lejos  del  horrible  espectáculo  que  me  mata. 
Pod.  Sosegaos,  y  tratad  de  responderá  las  pre¬ 
guntas  que  voy  á  haceros  en  cumplimiento 
de  mi  deber. 

(A  una  seña  de!  Podestá  llevan  una  silla  á  Luisa,  que 
se  sienta  en  ella.  El  magistrado  se  sienta  cerca  de  la  me¬ 
sa.  Uno  de  sus  asesores  se  sienta  igualmente.  Saca  re¬ 
cado  de  escribir,  y  escribe  el  interrogatorio  durante  to¬ 
da  la  escena.)  , 

Pod.  Según  las  noticias  que  se  tenían  del  mal 
estado  de  los  negocios  de  vuestra  casa,  se 
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creyó  en  un  principio  que  vuestro  marido  ha¬ 
bía  atentado  contra  su  vida.  Sin  embargo,  el 
haber  encontrado  su  carabina  al  lado  del  ca¬ 
dáver,  y  el  ver  que  está  cargada,  dan  á  enten¬ 
der  claramente  que  Bracchio  no  se  ha  sui¬ 
cidado,  sino  que  lo  han  asesinado.  ( Luisa  es¬ 
conde  sucara  enlre  las  manos.)  Averiguar  quien 
ha  sido  el  asesino,  y  qué  motivos  pueden  ha¬ 
berle  escitado  á  cometer  el  crimen,  es  lo  que 
ahora  incumbe  á  la  justicia.  En  este  concepto 
es  preciso  que  vos  os  prestéis  á  darnos  cuan¬ 
tas  luces  podáis  sobre  este  particular. 

Lm.  Estoy  pronta  á  responder  á  cuanto  me  pre¬ 
guntéis. 

Pod.  Según  consta  por  las  declaraciones  recibi¬ 
das,  bracchio  habia  ido  esta  mañana  á  ver  á 
sus  acreedores,  á  quien  parece  debía  algunas 
sumas  de  consideración  ..  sabéis  si  acaso  lle¬ 
vaba  esta  cantidad  consigo,  ó  parte  de  ella  á 
lo  menos? 

Luí.  Señor  Podestá,  hace  tiempo  que  carecemos 
de  recursos,  y  no  puedo  deciros  cuál  fué  la 
causa  que  motivó  la  salida  de  mi  marido  esta 
mañana,  mas  lo  que  si  puedo  aseguraros  es, 
que  no  llevaba  encima  cantidad  alguna  de 
dinero. 

Pod.  Según  eso,  no  creeis  que  su  muerte  pueda 
atribuirse  á  que  hayan  querido  robarle?  Sos¬ 
pecháis  si  acaso  una  venganza... 

Luí.  Lo  ignoro!  Nada  puedo  deciros  sobre  ese 
punto. 

Pod.  Tal  vez  entre  los  trabajadores  de  vuestra 
casa,  se  halle  alguno  que  pueda  aclarar  mas 
la  cuestión.  ( movimiento  entre  los  leñadores.) 
Quién  de  vosotros  se  llama  Marini? 

Mar.  ( saliendo  del  grupo  y  acercándose.)  Un  cria¬ 
do  de  vuestra  señoría. 

Pod.  Vos  sois  uno  de  los  trabajadores  mas  an¬ 
tiguos  de  esta  casa.  Sabéis  si  vuestro  amo  te¬ 
nia  algún  enemigo? 

Mar.  No  le  conocía  ninguno;  cuando  el  trabajo 
iba  bien,  nos  trataba  como  á  unos  compañe¬ 
ros,  mas  cuando  empezó  á  seguirle  la  desgra¬ 
cia,  alguna  vez  nos  reñía  en  términos  algo 
bruscos,  efecto  de  *su  malhumor;  pero  en 
volviendo  la  espalda,  ya  no  se  acordaba  de 
cuanto  habia  pasado. 

Jac.  Esa  es  la  verdad. 

Pod.  Silencio !  ya  responderéis  cuando  llegue 
vuestro  turno...  Conque  según  eso,  vuestra 
opinión  es  que  Bracchio  no  tenia  enemigos? 

Mar.  Tal  creo,  señor  Bodestá;  pero  alguno  ha¬ 
brá  tenido  cuandolo  han  asesinado.  ( vuelve  á  su 
puesto  y  Jacobo  se  adelanta.) 

Pod.  Quién  es  el  que  hablaba  hace  poco? 

Jac.  Un  servidor  vuestro. 

Pod.  Habéis  presenciado  alguna  disputa  entre 
Bracchio  y  algún  otro  individuo  de  su  familia, 
ó  de  fuera  de  ella,  como  por  egemplo,  con  al¬ 
guno  de  sus  trabajadores? 

Jac.  Lo  que  es  con  los  trabajadores  jamás,  sobre 
todo  con  nosotros,  porque  agradecidos  al  pan 
que  comemos,  jamás  asesinamos  á  nuestros 
amos. 

Pod.  Según  eso,  no  habéis  tenido  conocimiento 
de  que  Bracchio  haya  reñido  con  nadie? 

Jac.  No  señor,  porque  el  reñir  con  la  muger  ó 
con  el  hijo,  eso  no  se  cuenta. 

Pod.  Es  decir,  que  la  familia  no  vivía  en  buena 
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armonía? 

Jac.  No  señor. 

Luí.  Jacobo! 

Jac.  ( queriendo  enmendarlo.)  Si  señor;  habia  ar¬ 
monía,  porque  aunque  riñesen  por  la  mañana, 
por  la  tarde  se  hacían  las  paces.  Además,  to¬ 
do  el  mundo  sabe  que  Luisa  no  puede  tener 
ni  mas  paciencia  ni  mas  resignación. 

Pod.  Y  Genaro,  su  hijo,  era  tan  sufrido  como 
ella? 

Jac.  Los  hombres  tenemos  peores  pulgas,  como 
suele  decirse ,  sobre  todo  cuando  somos  jó¬ 
venes;  y  luego,  que  Bracchio  no  era  mas  que 
padrastro  de  Genaro. 

Luí.  ( interrumpiéndole  vivamente.)  Desgraciado! 

Pod.  ( volviendo  hacia  Luisa  con  la  misma  viveza. ) 
Es  muy  estraño  que  una  persona  de  la  misma 
familia,  que  debía  estar  aquí,  no  se  haya  de¬ 
jado  ver. 

Luí.  ( tratando  de  disimular .)  Una  persona  de  mi 
familia? 

Pod.  Sí,  vuestro  hijo  Genaro.  Es  ya  mucho  mas 
de  media  noche,  y  su  ausencia  es  muy  estraña 
en  las  circunstancias  presentes. 

Luí.  No  debeis  estrañarla.  Esto  es  muy  frecuen¬ 
te.  Mi  hijo  estará  pescando  ó  cazando  en  el 
lago,  y  nada  puede  saber  de  la  desgracia  que 
ha  ocurrido;  su  ausencia  no  debe  induciros 
ni  la  mas  leve  sospecha. 

Pod.  Quién  sabe,  porque  es  público  que  esta 
misma  mañana,  Genaro  se  ha  dejado  llevar 
de  su  cólera,  hasta  amenazar  de  muerte  á  su 
padre. 

Luí.  Sí,  pero  el  que  os  ha  dicho  eso,  no  os  ha 
dicho  lo  arrepentido  que  estaba  de  haberse 
dejado  llevar  de  un  primer  movimiento.  No 
os  ha  contado  sus  lágrimas  y  su  desesperación? 
Casi  todos  los  que  están  presentes  han  visto 
el  lance  de  esta  mañana...  que  hablen,  y  ve¬ 
réis  como  tengo  razón...  Dios  me  perdone, 
pero  Genaro  no  era  el  mas  culpable  en  aquel 
arrebato. 

Pod.  >in  embargo,  la  justicia  debe  aprovechar 
hasta  el  menor  indicio  que  pueda  aclarar  la 
verdad...  Además,  ya  vá  á  amanecer,  y  Ge¬ 
naro  no  parece. 

Luí.  Dios  mió!  y  qué  es  lo  que  os  atrevéis  á  sos¬ 
pechar,  señor  magistrado? 

Pod.  Nada,  que  no  lo  justifique  suficientemente 
la  ausencia  de  vuestro  hijo. 

Luí.  Pero  mi  hijo  vendrá;  mi  hijo  se  justifi¬ 
cará... 

Mar.  ( mirando  por  la  ventana.)  Señor  Podestá, 
Genaro  acaba  de  saltar  de  su  barca,  y  se  dirige 
hácia  aquí. 

Luí.  Ya  lo  veis...  Bien  decía  yo  que  mi  hijo  no 
era  culpable. 

Pod.  Silencio!  Que  se  retire  todo  el  mundo,  es 
menester  que  Genaro  crea  que  está  solo  al 
entrar  aquí. 

Luí.  Queréis  tenderle  algún  lazo? 

Pod.  Si  está  inocente,  no  puede  caer  en  él...  Un 
magistrado,  señora,  no  puede  tener  interés 
en  que  haya  culpados.  Averiguar  la  verdad 
de  los  hechos  es  lo  único  que  le  interesa.  Sa¬ 
lid  todos. 

Luí.  (aparle.)  Quiera  Dios  que  Flavio  haya  te¬ 
nido  tiempo  de  prevenirle. 

(A  una  señal  del  Podestá  se  retiran  todos.  Luisa  da 
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una  mirada  de  dolor  hácia  la  puerta  por  dondedcbe  en¬ 
trar  su  hijo.) 

ESCENA  IV. 

Genaro  y  de s pues  los  mismos. 

Gen.  ( entra  con  cautela  y  escucha.)  Todo  el  mun¬ 
do  duerme.  Sin  duda  se  han  acostado  á  la  ho¬ 
ra  regular,  y  sin  que  estuviesen  inquietos  por 
mi  ausencia.  ( saca  un  papel.)  Pero  qué  papel 
será  este  que  me  ha  arrojado  Olimpia  por  la 
ventana?...  Como  la  noche  está  tan  oscura,  no 
he  podido  leerle...  Veamos  lo  que  dice. 

Pod.  ( desde  el  fondo.)  Un  papel! 

Gen.  Qué  veo?  Todo  está  descubierto!  Quiera 
Dios  que  ella  no  se  comprometa.  ( leyendo.) 
«No  hay  mas  remedio  que  la  fuga;  »  la  fuga,  y 
quiere  que  huya  sin  ella?. —  Que  la  abandóne, 
cuando  se  encuentra  en  tan  gran  peligro?... 
No,  Olimpia:  si  llego  á  huir,  no  será  sin  que  tú 
vayas  en  mi  compañía,  (sube  al  escenario  y  se 
dirige  hácia  el  foro.) 

Pod.  ( saliendo  con  lodos  los  demas.)  Deteneos.  Ge¬ 
naro. 

Luí.  ( atravesándola  turba  y  llegando  hasta  Genaro.) 
Hijo  mió!  hijo  mió! 

Gen.  (atónito.)  Qué  sucede,  madre  mia? 

Luí.  Hay  quien  se  atreve  á  acusarte. 

Pod.  Señora ,  por  el  interés  del  mismo  Genaro 
callad.  Genaro,  de  donde  venís  á  estas  horas? 
Gen.  Yo?  Quede  donde  vengo?  Pero  á  qué  viene 
esa  pregunta  ?  ¿Qué  es  lo  que  hace  aquí  el  se¬ 
ñor  magistrado? 

Pod.  En  lugar  de  interrogarme ,  responded  á  mi 
pregunta...  De  dónde  venís? 

Gen.  No  puedo  responderos. 

Luí.  Hijo  mió! 

Pod.  Podréis  decirme  á  lo  menos,  en  dónde  es¬ 
tabais  á  las  oraciones? 

Gen.  (aparte.)  Olimpia  tiene  razón,  todoestádes- 
cuhierto.  (alto.)  Señor  Podestá,  creo  compren¬ 
der  perfectamente  el  motivo  de  vuestra  pre¬ 
gunta  ,  pero  me  os  imposible  responder  á  ella. 
Luí.  Desgraciado ,  mira  que  te  pierdes. 

Pod,  Según  eso,  confesáis  que  sois  el  culpado? 
Gen.  Puesto  que  ya  lo  sabéis,  según  me  lo  indica 
vuestra  presencia  en  esta  casa...  lo  condeso, 
si  señor,  yo  he  sido. 

Luí.  Por  Dios,  Genaro,  no  prosigas!...  Sabes  tú 
que  de  lo  que  le  acusan  es  un  asesinato? 

Gen.  De  un  asesinato? 

Pod.  Silencio,  Luisa. 

Luí.  Cómo  queréis  que  calle  una  madre,  cuando 
ve  que  su  hijo  va  á  perderse  por  ignorar  el 
crimen  que  se  le  imputa?  Si,  hijo  mió,  se  ha 
cometido  un  asesinato  horroroso. 

Gen,  Y  quién  ha  sido  la  victima? 

Luí.  Quién?  tu  padre! 

¡  Gen.  Mi  padre! 

Luí.  Si ,  tu  padre  ,  y  dicen  que  tú  eres  el  asesino. 
Gen.  Que  horror!  Yo  el  asesino  de  mi  padre/.,. 
Jamás. 

Luí.  Va  sabia  yo  que  no  era  él  el  culpable. 

Pod.  Os  obstináis  aun  en  callar?  Nos  diréis,  en 
fin  ,  de  dónde  venís?  En  dónde  habéis  estado? 

Y  á  qué  hora? 

I  Gen.  No  señor  ;  jamás  diré  en  donde  he  estado 
esta  noche. 

Luí.  Justifícate,  hijo  mió,  justifícate;  ahora  ya 
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sabes  la  horrorosa  acusación  que  pesa  sobre 
ti,  y  ya  yes  que  es  indispensable  que  digas  de 
donde  vienes  ,  y  en  donde  estabas  á  la  hora 
de  las  oraciones. 

Gen.  No  lo  diré,  aunque  mi  silencio  me  haya  de 
costar  la  vida,  (aparte.)  Lo  he  jurado. 

Pod.  Mirad  lo  que  hacéis;  vuestro  silencio  pue¬ 
de  costaros  mas  que  la  vida,  puesto  que  lleva¬ 
reis  impreso  en  vuestra  frente  el  infame  sello 
del  parricidio. 

Gen.  Parricida  yo'.  Ah!  Dios  sabe  que  soy  ino¬ 
cente. 

Pod.  A  lo  menos  decidnos  qué  papel  es  ese  que 
habéis  recibido. 

Gen.  El  papel  que  yohe  recibido?  No  entiendo  lo 
que  queréis  decir. 

Pod.  (á  los  esbirros.)  Registradle  ! 

Gen.  Deteneos  -,  ahorradme  á  lo  menos  esa  humi¬ 
llación.  (entregando  la  carta  y  diciendo  aparte .) 
Olimpia  tu  secreto  morirá  conmigo. 

Pod.  (leyendo.)  ¡Todo  está  descubierto,  Genaro; 
si  llegan  á  sospechar  de  ti,  si  la  verdad  llega  á 
descubrirse,  estás  perdido  sin  remedio;  huye, 
huye  ,  ponte  en  salvo  cuanto  antes. 

Luí.  Es  imposible!  Ese  papel  no  puede  decir  lo 
que  acabais  de  leer...  No  es  verdad,  hijo  mió, 
que  esa  carta  no  va  dirigida  á  ti? 

Gen,  Esta  carta  está  dirigida  á  mi,  pero  elcrimen 
de  que  se  me  acusa,  no  tiene  nada  que  ver  con 
el  asesinato  de  mi  padre. 

Pod.  Siendo  asi ,  decidnos  la  falta  á  que  hace  re¬ 
ferencia  este  billete...  Decidnos,  quién  es  la 
persona  que  os  lo  dirige? 

Luí.  Habla,  hijo  mió,  habla! 

Gen.  Es  imposible! 

Luí.  Infeliz!  mira  que  te  pierdes.* 

Pod.  Prendedle. 

Fla.  (entrando.)  Genaro  está  inocente,  (viene 
acompañado  de  tres  uldcunos,  que  traen  una  ca¬ 
rabina, ) 

T  oo.  Qué  dice? 

Fla.  Deseando  descubrir  al  culpado,  me  dirigí  al 
sitio  de  la  catástrofe  acompañado  de  li  es  hom¬ 
bres,  y  después  de  registrar  escrupulosamen¬ 
te,  he  encontrado...  • 

Luí.  El  qué? 

Fla.  El  arma  con  que  se  ha  cometido  elcrimen. 
(va  y  loma  la  carabina  de  manos  del  aldeano.)  Mi¬ 
radla,  señor  magistrado. 

Luí.  (aparte.)  Cielos ,  la  de  mi  hijo! 

Gen.  Qué  veo!  Dices  que  esta  carabina  estaba  en 
el  sitio  donde  ha  sido  asesinado  mi  padre! 

Fla.  Si. 

Pod.  La  reconoceis?¡ 

Gen.  Soy  incapaz  de  mentir.  Esta  carabina  es 
mia. 

Fla.  No  puede  ser. 

Gen.  Repito  que  es  mi  carabina. 

Todos.  Ah! 

Gen.  Pero  no  soy  culpable. 

Pod.  Basta  de  pruebas;  los  jueces  sentenciarán. 
(d  los  alguaciles.)  Prendedle. 

Fla.  Deteneos,  señor  magistrado;  cuantos  están 
presentes  respondemos  de  la  inocencia  de  Ge¬ 
naro;  consultad  nuestros  semblantes ,  y  vereis 
en  ellos  el  dolor  y  la  indignación.  Mirad  esa 
pobre  madre,  á  quien  el  mismo  esceso  del  do¬ 
lor  no  permite  ni  hablar  ni  derramar  una  lá¬ 
grima.  Desengañaos,  señor  magistrado,  ma- 
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dres  como  esta' ,  no  tienen  hijos  asesinos. 

1‘od.  Si  es  inocente,  nada  tiene  que  temer  de  la 
justicia,  (á  los  esbirros.)  Vosotros,  cumplid  mis 
órdenes. 

Fla.  No  lo  permitiremos,  (separándolos.) 

Ton.  (alborotándose .)  No,  jamás. 

Gen.  Nadade  resistencia  á  la  justicia  Flavio.  (al 
Podeslá.)  Señor  magistrado,  permitid  que  hable 
dos  palabras  con  mi  madre,  (el  Podeslá  duda  si 
debe  acceder.)  Sino  lo  hacéis  por  mi,  á  lo  menos 
hacedlo  por  su  dolor. 

(El  Podestá  hace  retirar  á  todos  los  asistentes  al  fon¬ 
do  de  la  escena.  Luisa  y  Genaro  quedan  solos  en  el  pros¬ 
cenio.) 

Gen.  Madre  mia,  soy  tan  digno  de  vuestro  cariño 
como  lo  he  sido  hasta  aquí;  vuestro  hijo  no 
morirá,  y  ahora  mismo  puede  probaros  que 
está  inocente. 

Leí.  Es  cierto  lo  que  dices,  Genaro? 

Gen.  Indudable.  Si  he  callado  delante  del  magis¬ 
trado  ,  si  no  he  querido  descubrir  el  misterio, 
es  porque  he  jurado  no  revelar  lo  que  he  he¬ 
cho  esta  noche ,  pero  hablar  con  una  madre  es 
hablar  con  Dios. 

Luí.  El  te  bendiga ,  si  lo  que  vas  á  decirme  prue¬ 
ba  que  eres  inocente. 

Gen.  Puedo  probar,  que  cuando  se  cometió  el 
crimen,  no  me  hallaba  en  aquel  sitio...  Si,  ma¬ 
dre  mia ;  cuando  sonó  el  tiro  había  una  muger 
en  mi  barca  ,  cuyo  nombre  ignoro  ,  pero  cuya 
alma  es  noble  y  generosa  ,  y  no  tendrá  incon¬ 
veniente  en  declarar  la  verdad  ante  mis  jueces. 
Luí.  Pero  aunque  sea  como  tú  dices,  cuándo  ó 
cómo  ha  de  venir  esa  muger  para  convencer 
al  tribunal  de  la  verdad  ? 

Gen.  Oídme!  mañana  al  anochecer,  estará  al  otro 
lado  del  lago...  Yo  debia  ir  á  reunirme  con 
ella,  pero  vos  iréis  por  mi...  La  señal  conve¬ 
nida,  es  agitar  un  pañuelo...  Dirigios  franca¬ 
mente  á  ella ,  y  decidla  quién  sois  y  el  peligro 
en  que  me  encuentro. 

Luí.  Estás  cierto  de  que  te  salvará?  Estás  seguro 
de  que  vendrá  á  presentarse  ante  los  jueces? 
Gen.  Segurísimo!  Ahora  que  ya  os  dejo  mas  tran¬ 
quila,  id  á  orar  por  vuestro  esposo ,  y  pedid  á 
Dios  que  descubra  al  asesino.  ( dirigiéndose  al 
Podeslá.)  Estoy  pronto,  señor  magistrado. 

Pod.  Vamos. 

Gen.  A  Dios,  Flavio.  (abrazando  á  su  madre.)  No 
te  encargo  mas,  que  cuides  de  mi  madre. 

Fla.  (Dándole  la  mono  y  estrechándosela.)  Descui¬ 
da,  que  le  serviré  de  hijo. 

(Cuadro  general ;  Luisa  cae  en  una  silla  llorando,  al 
mismo  tiempo  que  los  alguaciles  se  llevan  á  Genaro, 
viéndose  el  dolor  pintado  en  el  rostro  de  los  aldeanos; 
cae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

El  teatro  representa  un  bosque  orillas  del  lago,  el  cual 
se  verá  en  el  fondo. 

ESCENA  I. 

Torriani  y  después  Campeggi.  Al  levantarse  el  telón 
aparece  Torriani  durmiendo  sobre  unpeüasco  y  bajo 
unos  árboles. 

Tor.  Diablo,  y  como  me  he  dormido!  Yo  me  re¬ 


costé  debajo  de  estos  árboles  ,  y  la  delicia  del 
lugar  no  me  ha  hecho  acordar  el  peligro  á  que 
me  veia  espuesto.  Después  del  suceso  del  bos¬ 
que.  debo  ser  mas  cauto  para  lo  sucesivo.  To¬ 
da  la  noche  y  parte  del  dia  ,  no  he  hecho  mas 
que  correr  breñas  y  vericuetos,  por  eludir  las 
pesquisas  de  los  leñadores,  que  ansiosos  de 
descubrir  al  asesino  de  Bracchio  ,  todo  lo  han 
recorrido  con  una  perseverancia  digna  de  me¬ 
jor  suerte.  Cáspita ,  gracias  á  mi  agilidad ,  no 
han  podido  verme,  pues  si  no  me  tienta  el  dia¬ 
blo  en  encaramarme  sobre  aquellos  frondosos 
álamos,  no  hay  duda,  que  caigo  entre  sus  ma¬ 
nos.  ( registrándose .)  Ahora  veamos  si  con  la  fu¬ 
ga  se  han  estraviado  alguno  de  tan  interesan¬ 
tes  papeles,  (saca  del  pecho  tinos  papeles  y  los 
reconoce..  No,  ninguno;  todos  están  aquí.  Ve 
ahí,  señor  duque,  el  precioso  talismán  que  debe 
abrirme  la  puerta  de  vuestro  palacio.  Según 
pude  oir  á  mis  perseguidores,  se  encuentra  en 
estos  momentos  muy  cerca  de  estos  sitios,  en 
el  convento  de  santa  Rosalía.  Lo  primero  de 
lodo  es  encerrar  estas  pruebas  bajo  de  un  sobre, 
y  en  seguida  buscar  una  persona  que  se  encar¬ 
gue  de  llevar  al  duque  la  nueva  de  mi  apari¬ 
ción.  Demos  principio  á  la  obra  ,  que  después 
algún  leñador  podrá  encargarse  de  presentarle 
mi  mensage.  (se  sienta  en  un  peñasco  y  coloca  los 
papeles  bajo  un  sobre,  el  cual  cierra  con  oblea.) 

Cam.  Está  visto  que  no  hallaré  por  donde  escapar! 
En  todo  el  lago  no  se  descubre  un  solo  barco, 
y  los  hombres  que  me  perseguían  no  lardarán 
en  dar  con  mi  pobre  persona.  Miserable  de 
mi!  Enamorarme  de  aquella  chiquilla,  la  cual 
se  ha  burlado  de  un  modo  tan  escandaloso, 
siendo  lo  peor  del  cuento,  que  acaso  su  burla 
llegue  á  costarme  nada  menos  que  la  cabeza! 
Qué  partido  lomar!  {se  sienta  en  un  peñasco,  abis¬ 
mado  en  sus  meditaciones, y  oculta  su  rostro  entre 
las  manos.) 

Tor*.  Ahoradejemos  estos  papeles  en  manos  segu¬ 
ras.  (reparando  en  Campeggi.)  líe  aquí  el  hom¬ 
bre  que  necesitaba.  ( acercándose  á  él  y  dándole 
en  el  hombro.)  Ola,  señor  capitán  Campeggi! 

Cam.  (levantándose  sobresaltado.)  Como?...  Quién 
lia  pronunciado  mi  nombre? 

Tor.  No  me  conocéis? 

Casi.  Ah!...  si...  vos  sois  quien  me  entregó  la  ca¬ 
pa  y  el  bolsillo  de  Torriani. 

Tor.  Todavía  soy  algo  mas;  y  supuesto  que  según 
he  oido  decir  esta  mañana  ,  estáis  proscripto 
como  yo,  no  hay  inconveniente  en  que  sepáis 
que  soy  el  mismo  Torriani  en  cuerpo  y  alma. 

Cam.  Torriani!...  Es  preciso  confesar,  señor  con¬ 
de,  que  debeis  ser  muy  diestro  para  haber  es¬ 
capado  á  mi  penetración.  Ya  se  ve,  como  he 
estado  ausente  de  la  corte  tanto  tiempo,  y  ape¬ 
nas  hace  tres  dias  que  el  duque  me  confió  esta 
comisión... 

Tor.  Dejemos  eso  para  otro  dia,  y  ocupémonos 
de  lo  que  mas  nos  interesa.  Qué  os  ha  sucedido? 

Cam.  Ahí  es  una  friolera!  El  gran  duque  mehabia 
confiado  la  custodia  de  la  viuda  de  su  herma¬ 
no,  á  la  que  hizo  tomar  el  nombre  de  la  con¬ 
desa  de  Amalfi,  diciémlome  que  respondía  con  ' 
mi  cabeza  si  la  dejaba  escapar. 

Tor.  Y  cumplisteis  la  comisión?... 

Cam.  Lo  mas  tontamente  del  mundo,  gracias  á  una  1 
chiquilla  que  me  volvió  loco  con  sus  guiños  y 
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arrumacos. 

Ton.  Eso  nada  importa,  y  me  alegro,  (gesto  de  de¬ 
sagrado  en  Campegyi.)  l’ues  si  mañana  llego  A 
ser  primer  ministro,  vos  sereis  la  tercera  per¬ 
sona  de  la  corte. 

Cam.  Señor  conde,  habéis  olvidado  que  nuestras 
dos  cabezas  no  están  muy  seguras  sobre  sus 
hombros? 

Tor.  Eso  consiste  en  que  vos  no  comprendéis  lo 
que  pueden  hacer  dos  cabezas  que  parece  no 
se  sostienen  sino  en  un  hilo.  Cuando  los  hom¬ 
bres  se  ven  tan  comprometidos  como  lo  esta¬ 
mos  nosotros  .  se  arriesga  el  todo  por  el  todo. 
La  audacia  y  el  valor  heroico,  son  hijos  de  la 
desesperación  la  mayor  parte  de  las  veces. 

Cam.  Pero  en  este  momento,  qué  partido  es  el 
que  vos  podéis  sacar  de  mi  desesperación  ,  y 
qué  es  lo  que  yo  puedo  prometermede  la  vues¬ 
tra? 

Tor.  Todo.  Nuestra  situación  hace  que  tengamos 
que  entregarnos  el  uno  al  otro,  y  que  seamos 
fieles  si  queremos  eludir  el  peligro  que  nos 
amenaza. 

Cam.  Y  qué  debo  hacer? 

Tor.  Tomar  este  pliego ,  y  guardarlo  con  mucho 
interés  mientras  voy  á  presentarme  al  gran 
duque. 

Cam.  Con  qué  objeto? 

Tor.  Con  el  de  volver  á  obtener  su  gracia.  Si  sal¬ 
go  con  bien  de  mitentativa,  os  cumplo  la  pro¬ 
mesa  de  ser  el  primero  en  la  corte;  mas  si  llega 
á vuestra  noticia  que  el  gran  duque,  en  lugar 
de  escucharme,  me  ha  mandado  prender,  en¬ 
tonces  no  teneis  que  hacer  otra  cosa  sino  en¬ 
tregar  al  Senado  este  pliego  que  acabo  de  con¬ 
fiaros. 

Cam.  Hemos  convenido ,  en  que  si  me  mandáis 
llamar,  me  presento  á  vos  y  llevo  conmigo  es¬ 
tos  papeles  Pero  si  sé  que  os  han  preso,  en¬ 
tonces  los  entrego  al  presidente  del  Senado. 

Tor.  Perfectamente!  Cuidado  con  iros  á  equivo¬ 
car  después. 

Cam.  Vivid  tranquilo;  he  desempeñado  muy  mal 
mis  otras  dos  comisiones,  y  no  quiero  me  su¬ 
ceda  lo  propio  con  la  tercera.  ( vase  por  la  iz¬ 
quierda.  ) 

ESCENA  II. 

Torriam,  el  Dcqce  y  cortesanos. 

Tor. Ya  vienen  hácia  aquí ,  pronto,  marchaos  por 
ese  lado.  ( Campeygi  se  va  por  la  izquierda.)  Ol¬ 
videmos  lo  pasado  y  pensemos  en  el  porvenir. 

( mirando  d  la  derecha.)  Allí  veo  al  gran  duque 
seguido  de  sus  cortesanos.  Sin  duda  habrá 
despedido  sus  carrozas,  y  querrá  marchar 
á  pie  hasta  su  palacio,  á  fin  de  gozar  de  la 
perspectiva  de  tan  deliciosos  sitios.  Oculté¬ 
monos,  y  aprovechemos  la  primera  ocasión 
que  se  nos  presente,  (se  oculta  tras  un  matorral.) 

Cor.  1  °  (salen  el  duque  y  los  cortesanos,  seguidos 
de  criados  y  poyes.)  Cada  vez  gozáis  de  mas  sa¬ 
lud,  señor  duque. 

Duy.  Si,  y  esa  es  la  razón  porque  he  mandado  á 
mis  criados  me  aguardasen  al  otro  lado  del 
bosque 

üor.  2.°  La  fortuna  sonríe  continuamente  á  Y. 
A.,  desde  que  alejó  de  su  lado  al  pérfido  con¬ 
sejero.  que  quería  tenerle  sujeto  bajo  su  cetro 
de  hierro. 


Tor.  (ap.)  Ahora  comienza  mi  relación  de  méri¬ 
tos. 

Diq.  No  me  recordéis  á  semejante  malvado 
Quiero  que  se  concedan  recompensas,  á  cuan¬ 
tos  han  contribuido  á  arrojarle  de  mi  reino. 
Mil  escudos  á  quien  le  presente  vivo  ó  muerto. 

Cor.  1.°  Otros  mil  añado  yo,  para  secundar  las 
ideas  de  V.  A. 

Tor.  Y  yo  me  presento  á  ganar  el  premio. 

Unos.  Torriani! 

Otros.  Qué  audacia! 

Tor.  Tengo  el  honor  de  presentar  mis  respe¬ 
tos  á  V.  A. 

Dcq.  Apoderaos  de  él. 

Tor.  (á  los  cortesanos  que  se  acercan.)  Deteneos, 
señores,  (al  duque  en  voz  baja,  recalcando  cada 
una  de  sus  palabras.)  ltefiexionad  ,  señor  ,  que 
si  hoy  me  mandáis  prender ,  mañana  bajareis 
las  gradas  del  trono;  y  que  si  me  queréis  deca¬ 
pitar,  caerá  al  propio  tiempo  vuestra  cabeza. 

Diq.  Tratarías  amedrantarme! 

Tor.  Nada  de  eso!  (con  aire  burlón.) 

Diq.  Entonpes...  con  qué  datos... 

Ton.  Me  juzgáis  tan  necio,  que  sabiendo  yo  quién 
sois ,  haya  venido  á  entregarme  en  vuestras 
manos  sin  haberlos  reunido? 

Di  q.  (ap.)  Qué  irá  á  decir? 

Tor.  Pensáis  que  si  no  tuviese  en  mi  poder  otras 
armas  que  pueden  serme  de  mas  provecho, 
hubiese  vacilado  ya  en  vengarme  de  vos,  cuan¬ 
do  tan  fácil  me  es  envainar  un  puñal  en  vues¬ 
tro  pecho?  (el  duque  reflexiona.) 

Cor.  l.°  Señor,  qué  disponéis? 

Dlq.  Retiraos,  yo  os  llamaré. 

Tor.  (con  aire  burlón.)  Tendré  el  honor  de  co¬ 
municaros  las  órdenes  de  S.  A. 

ESCENA  III. 

Torriani,  el  Dciqie. 

Dcq.  Tened  presente ,  que  cuanto  aquí  hago  no 
es  mas  que  dilatar  un  momento  mi  justicia. 
Reflexionad  que  no  os  concedo  masque  media 
hora. 

Tor.  Tiempo  de  mas,  porque  antes  de  cinco  mi¬ 
nutos  vais  á  llamar  vos  mismo  á  lodos  loscor- 
tesanos,  y  á  decirles  me  volvéis  vuestro  anti¬ 
guo  favor,  como  á  servidor  fiel  y  leal.  Ya  co¬ 
noce  V.  A.,  que  para  exigir  esta  nueva  mues¬ 
tra  de  confianza  ,  debo  tener  pruebas  irrecu¬ 
sables. 

Dcq.  Y  qué  pruebas  me  trae  el  conde  de  Tor¬ 
riani? 

Tor.  I  na  friolera!  Nada  menos  que  la  certeza  de 
que  hemos  sido  engañados,  y  que  el  último 
hijo  de  vuestro  hermano  vive  todavía. 

Dcq.  Eso  es  imposible! 

Tor.  Tengo  pruebas  de  que  es  una  realidad.  El 
duque  hizo  un  testamento,  que  la  casualidad 
y  rni  arrojo  han  colocado  en  mis  manos. 

Di  q.  Vendrás  á  darme  ese  testamento? 

Tor.  No  señor.  Vengo  á  vendérosle,  pero  á  buen 
precio,  porque  para  obtenerle  me  he  visto  en 
la  precisión  de  matará  un  hombre. 

Dcq.  Oh!  yo  te  daré  por  él  mas  de  lo  que  me  has 
pedido,  masde  loque  tú  mismo  puedes  prome- 
melerte.  Entrégamelo. 

Tor.  Vamos  con  tiento,  señor  duque.  Alecionado 
con  el  pasado,  justo  es  que  yo  tome  mis  medi- 
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das  para  lo  sucesivo.  V.  A.  tiene  la  falta  de  ser 
algo  flaco  de  memoria  respecto  ó  los  servicios 
que  se  le  han  prestado ,  y  para  que  eso  no  su¬ 
ceda  en  el  presente ,  be  querido  tomar  antes 
mis  precauciones;  asi  es,  que  aunque  el  tes¬ 
tamento  está  en  mi  poder  ,  no  lo  llevo  con¬ 
migo. 

Duq.  Y  cómo  probarás  que  todo  esto  no  es  una 
nueva  trama  que  me  estás  urdiendo? 

Toa.  Mandad  abrir  el  sepulcro  del  príncipe ,  y 
vereis  como  está  vacio. 

Duq.  Vacío! 

Tor.  Si;  parece  que  os  cuesta  trabajo  el  compren¬ 
der  las  cosas...  Junto  á  ese  sepulcro  debe  ve¬ 
rificarse  una  solemne  entrevista,  preparada  ya 
hace  veinte  años,  y  que  debe  tener  lugar  esta 
noche,  después  del  toque  de  las  oraciones.  Es¬ 
cuchad  con  atención  las  palabras  literales  del 
testamento  de  vuestro  hermano.  «Sobre  este 
sepulcro  se  reunirán  tres  personas.  La  prime¬ 
ra  el  fiel  vasallo  depositario  del  testamento. 

La  segunda  mi  viuda,  que  irá  allí  á  recoger  y 
reconocer  al  mismo  tiempo  á  nuestro  hijo;  y 
la  tercera  será  el  príncipe,  que  hasta  entonces 
ignorará  quién  es ,  y  los  derechos  que  tiene  á 
la  corona.»  Creereis  todavia  que  os  engaño, 
monseñor? 

Duq.  Y  ese  será  el  motivo  sin  duda,  de  la  fuga 
que  ha  verificado  laduquesa;  es  menesterobrar 
inmediatamente  y  no  descuidarnos. 

Tor.  Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Duq.  Cómo? 

Tor.  Como  que  soy  vuestro  primer  ministro.  ( lla¬ 
mando .)  Ola  ,  caballeros!  ( los  cortesanos  vuelven 
d  presentarse.) 

Duq.  Vamos  al  punto  á  nuestro  palacio.  En  tanto 
ejecutad  las  órdenes  de  Torriani. 

Tor.  (con  intención.)  Ya  lo  habéis  oido;  mis 
órdenes,  caballeros.  ( lodos  se  inclinan  con  res¬ 
peto  ,  y  Torriani  les  vuelve  la  espalda.) 

Duq.  (áuno  délos  cortesanos  que  sale  con  el  duque.) 
Tomad  la  tropa  necesaria  para  que  al  to¬ 
que  de  oraciones  se  halle  la  capilla  de  Pallavi- 
cini  perfectamente  circunvalada.  Las  mu- 
geres  que  se  hallaren  dentro  las  conduciréis 
á  nuestra  presencia;  todos  los  hombres  que 
se  encuentren  en  la  misma  capilla ,  serán  muer¬ 
tos  en  el  acto. 

Tor.  Señor  conde...  pena  de  ser  declarado  reo 
de  alta  traición,  quedáis  encargado  de  que 
nada  llegue á traslucirse  de  cuantos.  A.  acaba 
de  mandaros,  (el  conde  encargado  de  esta  co¬ 
misión,  que  será  uno  de  los  de  la  comitiva  del  du¬ 
que,  se  inclina  y  sale  con  los  demas.) 

Duq.  Ahora,  dejadnos  solos,  (vanse  lodos.) 

ESCENA  IV, 

El  Duque  y  Torriani. 

Duq.  Olvidemos  todo  lo  pasado;  Torriani,  de  hoy 
en  adelante  tú  serás  mi  único  amigo  y  el  so¬ 
lo  confidente  de  mis  secretos,  mientras  dure 
mi  existencia. 

Tor.  Monseñor,  ya  es  la  tercera  vez  que  hacemos 
este  mismo  pacto...  no  obstante,  yo  me  ar¬ 
reglaré  en  términos  que  ahora  sea  mas  durade¬ 
ro,  que  las  dos  anteriores. 
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ESCENA  V. 

Dichos,  Beatriz  y  después  Flavio. 

Bea.  Este  es  el  sitio  que  me  ha  indicado  Ge¬ 
naro. 

Duq.  Alguien  viene. 

Bea.  (viendo  al  duque  yá  Torriani.)  Gran  Dios! 

El  duque!  (se  echa  el  velo.) 

Tor.  Una  muger  vestida  de  colegiala  de  santa 
Rosalía. 

Duq.  (dirijiéndose  á  Beatriz  que  quiere  huir.)  Tran¬ 
quilizaos,  señora,  nada  teneis  que  temer  de 
nosotros;  ai  contrario,  seremos  vuestros  ca¬ 
balleros  si  consideráis  que  os  podemos  ser  de 
alguna  utilidad. 

Tor.  Estamos  prontos  á  protejeros  y  á  defende¬ 
ros  de  todos  vuestros  contrarios.  Decidnos  so¬ 
lo  una  palabra  y... 

(Conforme  han  ido  hablando  el  duque  y  Torriani,  se 
han  ido  acercando  por  ambos  lados  á  la  duquesa,  en  tér¬ 
minos,  que  vienen  á  ponerla  en  medio  de  los  dos.) 
Bea.  Dios  mió! 

Tor.  Vuestro  trage  está  indicando  que  sois  una 
eduranda  del  colegio  de  santa  Rosalía...  ve¬ 
nís  ahora  de  allí? 

Bea.  (en  voz  muy  baja.)  Salí  ayer  para  cumplir 
cierto  deber  religioso. 

Tor.  Y  no  sabéis  el  escándalo  que  acaeció  ayer 
en  el  colegio? 

Duq.  Tampoco  ignorareis  la  órden  del  Duque, 
prohibiendo  que  ninguna  muger  se  ausente 
sin  su  permiso.  Asi  es,  que  nos  permitiréis 
ver  vuestro  rostro,  á  fin  de  alejar  toda  sos¬ 
pecha.  ( laduquesa  se  aleja  temblando.  El  duque 
impaciente  quiere  levantarle  el  velo.) 

Bea.  No  puede  ser  lo  que  me  pedís. 

Duq.  (ap.  á  Torriani.)  Esta  voz...  si  será  ella!  {al- 
to.)  Quiero  ver  vuestro  rostro,  señora!...  Re¬ 
conoced  en  mí  al  gran  duque,  y  no  vaciléis  en 
cumplir  las  órdenes  de  vuestro  soberano. 
Bea.  Jamás! 

Duq.  Arrancádseloálafuerza,  conde  de  Torriani, 
Bea.  Socorro!  Socorro! 

(Torriani  se  adelanta  hácia  Beatriz.  De  repente  apare¬ 
ce  Flavio  que  se  interpone  entre  el  conde  y  la  duquesa, 
de  modo  que  esta  se  halla  á  su  derecha.^ 

ESCENA  III. 

Dichos,  Flavio. 

Fla.  (rechazando  violentamente  á  Torriani.)  Atrás, 
conde  de  Torriani.  Gracias  á  Dios  que  me  ha 
permitido  llegar  á  tiempo  de  impedir  el  que 
agregaseis  una  infamia  mas  á  las  muchas  que 
teneis  cometidas. 

Duq.  (á  Flavio.)  Sabéis  delante  de  quién  estáis 
hablando? 

Fla.  No,  pero  sé  que  estáis  muy  mal  acompa¬ 
ñado,  y  que  si  no  valéis  menos  que  vues¬ 
tro  compañero  ,  no  os  arriendo  por  cierto  la 
ganancia. 

Bea.  (en  voz  baja.)  Cuidado  con  lo  que  decís, 
caballero. 

Duq.  (con  altanería  y  cólera.)  Os  ordeno  que  os 
retiréis  inmediatamente. 

Fla.  (con  frialdad.)  Según  veo,  estáis  acostum¬ 
brado  á  mandar,  pero  miradme  cara  á  cara, 
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caballero,  y  vereis  que  yo  no  estoy  acostum¬ 
brado  á  obedecer. 

Tor.  Acabemos. 

Fla.  Como  gustéis.  Pero  os  juro  por  mi  honor,  que 
uno  solo  de  vosotros  logrará  ver  el  rostro  de 
esa  dama,  ( sacando  la  espada .)  porque  al  otro 
yo  le  atravesaré  de  parte  á  parte  con  mi  es¬ 
pada. 

Bea.  Gran  Dios! 

Tor.  Insensato. 

Fla.  Reportaos,  porque  no  conocéis  todo  lo  que 
soy  capaz  de  hacer.  Desde  que  os  coneci  todo 
me  habla  en  contra  vuestra,  conde  de  Tor- 
riani!  Ayer  ha  sucedido  una  gran  desgracia  en 
la  casa  en  que  vos  estuvisteis,  y  no  sé  que  se¬ 
creto  presentimiento  me  dice  que  sois  el 
autor  de  aquel  mal. 

Tor.  Qué  decís? 

Duq.  Qué  significa  esto? 

Fla.  Significa,  que  hay  hombres  réprobos  cuya 
sola  presencia  es  un  mal  en  todas  partes. 
Apenas  pusisteis  el  pie  en  aquella  casa, 
cuando  el  dueño  de  ella  ha  sido  asesinado 
á  poco  rato.  ( Torriani  retrocede  asustado.) 
Asesinado,  lo  entendéis!...  Y  lo  peor  de  todo 
es,  que  el  asesinato  se  le  acumula  al  hijo  del 
difunto. 

Tor.  (con  hipocresía.)  Es  posible? 

Duq.  (en  boz  baja  al  conde.)  Será  tal  vez... 

Tor.  (en  boz  baja.)  Silencio,  monseñor,  (alto.) 
Jóven,  vuestra  temeridad  os  seria  funesta, 
si  no  recordase,  que  ayer  pudisteis  venderme 
y  no  lo  hicisteis...  Eso  me  contiene  para  no 
llamar  á  nuestros  criados,  que  están  muy  cer¬ 
ca  de  aqui,  los  cuales  os  harían  arrepentir  de 
vuestro  inconsiderado  arrojo.  ( aparte  al  du¬ 
que.)  Vámonos,  monseñor. 

Duq.  Pero  si  esa  muger  es  la  que  sospecha¬ 
mos?... 

Tor.  (en  boz  baja.)  Qué  importa  que  sea  ella? 
No  habéis  enviado  vuestras  gentes  ála  capilla 
de  Pallavicini  para  que  la  sorprendan?  Pues 
bien,  aqui  no  podemos  aprovecharnos  sino  de 
ella,  y  si  la  dejamos  que  vaya  á  la  cita,  en¬ 
tonces  no  se  nos  escapará  ninguno  de  los 
tres. 

Duq.  Es  verdad,  vámonos,  (alio.)  Caballero,  bien 
podéis  dar  las  gracias  al  señor  conde  de  Tor¬ 
riani,  porque  á  no  ser  por  su  intercesión,  hu¬ 
bierais  pagado  cara  vuestra  insolente  audacia, 
(se  van  los  dos.) 

Fla.  (al  verlos  salir.)  Buen  viaje,  caballeros;  sa¬ 
bed  que  hago  tanto  caso  de  vuestra  compasión 
como  de  vuestras  amenazas. 

ESCENA  VI L 
La  Duquesa  y  Fla  vio. 

Bea.  Se  conoce  que  sois  noble,  caballero,  cuan¬ 
do  tanto  os  habéis  espuesto  por  mí. 

Fla.  No  he  hecho  sirio  mi  deber,  señora. 

Bea.  Estoy  muy  reconocida  al  servicio  que  me 
habéis  prestado,  pero  mi  reconocimiento  exi¬ 
ge  que  os  advierta  que  huyáis,  porque  no 
sabéis  lo  que  pueden  esos  dos  hombres. 

Fla.  Lo  que  sé  es,  que  á  pesar  de  su  aparente 
serenidad,  ellos  han  temblado  delante  de  mí, 
por  consiguiente  no  me  harán  huir  jamás. 
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Bea.  Son  muy  poderosos. Creedme,  no  osespon- 
gais...  huid  pronto  ,  pero  antes  miradme  bien 
para  que  si  necesitáis  de  mi  en  alguna  ocasión 
podáis  reconocerme,  y  exigirme  el  pago  del 
servicio  que  acabais  de  prestarme. 

Fla.  (contemplando  d  la  Duquesa  )  Bendigo  al  cie¬ 
lo  queme  ha  traído  á  este  sitio  para°socorre- 
ros.  Con  solo  esa  mirada  que  me  acabais  de 
dirigir,  estoy  bien  recompensado.  Mandadme 
cuanto  queráis,  señora,  porque  desde  que  os 
he  visto,  me  parece  ,  que  es  un  deber  mió  el 
socorreros,  el  defenderos  á  todo  trance. 

Bea.  Y  á  mi  me  parece  al  ver  vuestra  noble  fi¬ 
sonomía,  que  no  tendría  reparo  en  confiarme 
á  vos.  l'ero  en  este  momento  solo  me  toca  da¬ 
ros  gracias  por  todo  lo  que  habéis  hecho  por 
mi,  y  suplicaros  que  me  dejeis  sola. 

Fla.  Sola? 

Bea.  Os  lo  suplico...  tengo  que  esperar  aquí  á 
una  persona. 

Fla.  Obedezco  vuestras  órdenes,  señora  ,.  Pero 
no  temeis  que  vuelvan  esos  hombres?...  En 
fin,  respeto  vuestros  motivos,  y  velaré  por  vos 
aunque  sea  de  lejos...  (besa  la  mano  de  la  du¬ 
quesa,  y  se  vá  por  donde  se  han  ido  el  conde  y 
Torriani.) 

ESCENA  Vil I. 

Beatriz  y  después  Luisa. 

Bea.  Este  jóven  me  ha  salvado  masque  la  vida... 
Si  el  duque  me  hubiera  conocido,  no  me  hu¬ 
biera  dejado  escapar,  y  no  podria  hallarme 
en  esa  cita,  de  donde  pende  mi  dicha  y  la  de  to¬ 
do  un  pueblo.  Cuanto  larda  Genaro...  Si  le  ha¬ 
brá  sucedido  alguna  desgracia?  Ah!  ahora  que 
me  acuerdo,  es  preciso  que  dé  la  señal  agitan¬ 
do  mi  pañuelo.  ( Beatriz  se  dirige  al  fondo  y  ha¬ 
ce  la  señal.)  Ya  veo  una  barca  que  se  dirige 
háciaaqui  á  fuerza  de  remos,  y  en  ella  vá  una 
persona  que  responde  á  mi  señal,  (se  dirige 
al  proscenio .)  Por  fin  ya  llega.  Dios  mió!  Qué  es 
esto?  Lna  muger?  (Luisa  arrima  su  barca  y  la 
amarra  y  se  dirige  hacia  Beatriz.) 

Luí.  (muy  cansada.)  Señora,  sois  vos  la  que 
desde  lo  alto  de  aquella  roca,  habéis  agitado 
vuestro  pañuelo ,  mirando  al  mismo  tiempo 
hacia  el  lago? 

Bea.  Si...  pero...  no...  (dudosa.) 

Luí.  No  lo  neguéis,  señora;  lo  sé  de  cierto,  asi 
como  sé  que  estáis  aqui  aguardando  á  un 
jóven. 

Bea.  Cómo,  vos  sabéis? 

Luí.  Si  señora;  soy  la  madre  de  Genaro,  del 
mismo  que  os  ha  salvado,  y  al  que  no  rehusa¬ 
reis  salvar  ahora. 

Bea.  Y  qué  es  lo  que  puedo  hacer  por  él?  Ha¬ 
blad  pronto,  estoy  dispuesta...  pero,  qué  pe¬ 
ligro  le  amenaza? 

Luí.  Oidme.  Ayer  se  ha  cometido  un  asesinato; 
la  victima  ha  sido  mi  pobre  marido,  y  los  dos 
habéis  oido  el  tiro ,  no  es  cierto? 

Bea.  (recordando.)  En  efecto:  ahora  me  acuerdo 
que  oímos  un  tiro  cuando  estábamos  en  el  la¬ 
go,  y  yo  me  asusté  mucho  creyendo  que  nos 
venían  persiguiendo. 

Luí.  Eso  es!...  Eso  es!...  os  acordáis  perfecta¬ 
mente,  señora.  Tendréis  inconveniente  en  de¬ 
cir  eso  mismo  delante  de  los  jueces? 
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Bea.  Ninguno  absolutamente,  y  doy  mil  gracia» 
á  Dios  de  poder  hacer  este  servicio  á  mi  liber¬ 
tador. 

Luí.  Entonces,  señora,  pronto,  pronto,  venid  con¬ 
migo. 

Bea.  En  este  monjento  me  es  imposible. 

Loi.  Imposible? 

Bea.  Dentro  de  poco  tendré  una  libertad  que 
ahora  me  falta...  Entonces... 

Leí.  Entonces,  señora,  ya  habrá  muerto  Ge¬ 
naro. 

Bea.  Qué  decís? 

Leí.  Digo  que  le  están  juzgando  en  este  momen¬ 
to,  y  que  mañana  ya  no  existirá. 

Bea.  Gran  Dios! 

Leí.  Va  veis  que  es  preciso  que  vengáis  con¬ 
migo  ahora  mismo,  sin  perder  un  momento. 

Bea.  Es  absolutamente  imposible  el  que  yo  me 
presente  hoy  delante  de  ningún  tribunal.  Ten¬ 
go  que  ocultarme  de  los  magistrados,  del  gran 
duque,  de  todo  el  ifaundo  en  fin,  si  no  quiero 
perder  mi  libertad. 

Luí.  Oh!  pero  no  os  negareis  á  hablar...  No  con¬ 
sentiréis  en  la  muerte  de  mi  hijo  y  en  la  mia? 

Bea.  robre  madre!  Vos  no  podéis  comprender 
lo  que  exijis  de  mí  en  este  momento. 

Leí.  Lo  que  exijo  de  vos?  La  cosa  mas  justa... 
Una  sola  palabra  con  que  se  salvará  la  vida  á 
un  inocente...  Esto  es  lo  que  os  exijo,  y  na¬ 
da  mas. 

Bea.  Escuchadme.  Vos  amais  á  vuestro  hijo,  no 
es  verdad? 

Luí.  Como  ama  una  buena  madre,  señora. 

Bea.  Pues  bien;  si  hallándose  amenazado  de  un 
gran  peligro  y  consistiendo  en  vos  sacarle  de 
él  viniesen  á  deciros  que  era  preciso  aban¬ 
donarle  á  su  suerte,  y  separarse  de  él  por  sal¬ 
var  á  otro,  que  liaríais? 

Luí.  Y  qué  me  importarían  á  mí  los  otros,  si  por 
salvarlos  había  de  perder  á  mi  hijo? 

Bea.  Vos  misma  habéis  resuelto  la  cuestión.  Sa¬ 
bed,  que  si  yo  voy  ahora  á  salvar  á  Genaro, 
espongo  la  vida  de  mi  propio  hijo.  De  suerte, 
que  para  justificar  al  vuestro  es  preciso  que 
yo  esponga  el  mió. 

Luí.  Pero,  señora,  vos  no  podéis  negaros  á  decir 
la  verdad;  si  obraseis  asi,  la  sangre  que  seder 
ramase  por  vuestra  culpa,  caería  gota  á  gota 
sobre  la  cabeza  de  vuestro  hijo. 

Bea.  No  sucederá  asi.  Dios  vé  en  el  fondo  de  mi 
corazón  y  prolejerá  á  Genaro.  Acordaos  de  lo 
que  habéis  dicho  antes.  Dios  salve  á  los  de¬ 
más...  mi  obligación  es  salvar  á  mi  hijo  (quie¬ 
re  desasirse  de  las  manos  de  Luisa.) 

Luí.  ( con  fuerza .)  No!...  no!...  no  os  dejaré  mar¬ 
char. 

ESCENA  XJ. 

Los  mismos  y  Flavio. 

Fu.  Qué  es  esto? 

Luí.  Flavio! 

Bea.  Venid  á  socorrerme. 

Fla.  Luisa!  Qué  significa  todo  esto? 

Luí.  Flavio,  ella  puede  volverme  á  mi  Genaro  y 
no  quiere  hacerlo...  Ella  puede  salvarle  la 
vida,  y  vá  á  consentir  que  muera  por  su  cul¬ 
pa,  lo  entendéis? 

Fla.  Cómo  es  eso,  señora?  Genaro  es  mi  amigo, 
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mi  hermano...  y  dejareis  que  perezca  cuan¬ 
do  yo  acabo  de  salvaros  la  vida?....  üh!  eso 
es  imposible!... 

Bea.  Tiene  que  ser  así,  ó  sino  mi  hijo  está  per¬ 
dido  sin  remedio. 

Fla.  Vuestro  hijo  no  sabe  sin  duda  lo  que  pa¬ 
sa;  ignora  que  por  su  causa  va  otra  madre  á 
perder  al  hijo  de  sus  entrañas...  Señora,  si 
vuestro  hijo  se  ve  amenazado  por  algún  ene¬ 
migo,  mi  brazo  y  mi  espada  están  prontos  á 
defenderle.  Si  es  necesario  yo  presentaré  im¬ 
pávido  mi  pecho  al  hierro  de  vuestros  con¬ 
trarios...  Pero,  no  os  desatendáis  de  salvar 
ahora  mismo  á  Genaro...  lo  contrario  seria  un 
crimen...  una  infamia. 

Bea.  Ah!  no  me  aterréis  con  esas  horribles  pa¬ 
labras!...  Dios  sabe  cuanto  deseo  libertar  á 
Genaro,  pero  no  puedo  hacerlo  en  este  mo¬ 
mento,  porque  es  preciso,  es  absolutamente 
indispensable  que  yo  marche  donde  me  llama 
el  deber. 

Fla.  Señora,  no  os  marchareis,  sino  para  salvar 
la  vida  de  mi  hermano. 

Bea.  En  nombre  de  lo  que  mas  amais  en  este 
mundo,  os  suplico  que  me  dejeis  partir.  El 
mas  puro  de  todos  los  deberes  reclama  mi 
presencia  en  otra  parle. 

Fla.  Yo  tengo  también  que  cumplir  otro  deber 
santo  y  sagrado;  sin  embargo,  me  quedo,  por¬ 
que  el  deber  mas  sagrado  es  el  salvar  á  un 
inocente. 

Bea.  Ea,  dejadme.  El  tiempo  pasa  y  yo  no  puedo 
detenerme  mas... 

Luí.  ( aparle  como  quien  discurre .)  Dios  mió!  Si 
fuese  acaso... 

Fla.  No  os  canséis,  señora,  os  repito  que  no  os 
moveréis  de  aqui. 

(Se  oye  tocar  la  oración.  Todos  los  personages  se  de¬ 
tienen  y  escuchan.  Momento  solemne  de  silencio.  A  la 

sesta  campanada  dicen  todos  á  la  vez.) 

Todos.  La  oración! 

Vl\. [quitándose  el  birrete. )  Padre  mió!  perdona  si 
le  desobedezco. 

Luí.  Dios  mió!  y  mi  juramento? 

Bea.  Habéis  oido,  caballero?  Esta  es  la  hora... 
por  Dios,  dejadme,  me  están  esperando. 

Luí;  A  vos,  señora? 

Fla.  También  es  hoy  el  dia,  y  esta  es  la  hora  en 
que  debía  trasladarme  al  otro  lado  del  la¬ 
go,  á  una  santa  capilla  y  al  lado  de  un  sepul¬ 
cro.  Asi  se  lo  he  jurado  á  mi  padre,  señora, 
y  sin  embargo  veis  que  me  quedo  aqui  por  ser 
útil  á  un  amigo. 

Luí.  y  Bea.  Qué  decís? 

Bea.  (con  una  emoción  que  va  siempre  en  aumento 
y  que  se  comunica  d  Flavio  y  á  Luisa.)  V  es  hoy 
el  dia  que  habíais  prometido  ir  á  esa  ca¬ 
pilla? 

Fla.  Y  esta  es  precisamente  labora  en  que  debía 
haberlo  efectuado,  (toda  la  escena  con  suma  vi¬ 
veza.) 

Bea.  Ala  capilla  de  Pallavicini,  no  es  verdad? 

Fla.  Y  cómo  lo  sabéis? 

Bea.  Allí  es  donde  yo  debía  ir  también  á  buscar 
á  mi  hijo. 

Luí.  y  Fla.  A  vuestro  hijo? 

Luí.  Según  eso,  vos  sois?... 

Bea.  La  viuda  de  Andrés  Pallavicini. 

Luí.  La  duquesa!...  ^ d  Flavio.)  Entonces  el  voto 
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que  ibais  á  cumplir  era  en  efecto  muy  sagrado, 
y  aunque  os  admirará  el  ver  que  yo  tengo  co¬ 
nocimiento  de  él,  voy  á  probároslo  con  de¬ 
ciros  que  teneis  un  rosario  en  vuestro  poder 
que  debiais  presentar  ála  hora  de  la  cita. 

Fla.  Es  cierto. 

Bea .  Un  rosario  de  plata,  no  es  verdad? 

Fla.  Asi  es. 

Leí.  Esa  reliquia  debia  servir  para  que  vuestra 
madre  os  reconociese  por  ella. 

Fla.  Mi  madre?  No  os  entiendo! 

Leí.  Si,  Lia  vio.  Tu  madre  es  esta  señora. 

Fla.  Madre  mia!  ( abruzándose .) 

Bea.  Hijo  mió! 

Fla.  Perú  qué  terrible  misterio  es  el  que  ha  ro¬ 
deado  hasta  ahora  mi  existencia? 

Bea.  Tú  vida  se  veia  amenazada,  hasta  que  lle¬ 
gase  el  dia  en  que  te  se  presentasen  francos 
los  escalones  del  trono,  en  que  debes  sentarte 
como  legítimo  sucesor  de  tu  difunto  padre. 
Este  dia  es  el  de  hoy,  hijo  mió. 

Fla.  Ah!  no  me  engañéis...  El  trono!...  Según 
eso  ,  no  eran  ilusión  aquellos  nobles  instintos 
que  siempre  ha  abrigado  mi  corazón?  Ahora 
tranquilizaos,  Luisa,  que  pronto  Genaro  es¬ 
tará  en  vuestros  brazos. 

Bea.  Comprendes  el  motivo  que  me  impedia 
correr  á  su  socorro?  Ahora,  que  debemos 
hacer? 

Fla.  Lo  que  es  justo,  madre  mia.  Para  el  Prín¬ 
cipe  lo  mismo  que  para  el  último  individuo 
del  pueblo,  no  hay  sino  una  balanza  en  el  tri¬ 
bunal  de  Dios;  y  puesto  que  estoy  destinado  á 
reinar  por  mi  nacimiento,  no  subiré  los  es¬ 
calones  del  trono ,  manchado  con  la  sangre 
de  un  inocente.  Mi  deber  es  administrar  jus¬ 
ticia,  y  empeño  mi  palabra  que  será  terrible. 
Tiemblen  ios  viles  asesinos  de  Braccbio,  Dios 
los  descubrirá,  y  entonces  na  sonará  en  vano 
la  hora  de  su  castigo.  Luisa,  corred  en  busca 
de  las  pruebas;  nosotros,  madre  mia,  al  Se¬ 
nado,  á  demandar  justicia. 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 

ACTO  QUINTO. 

Salón  en  el  palacio  del  gran  duque,  abierto  en  el  fon¬ 
do  ,  y  dando  á  una  galería.  A  la  derecha  del  público,  la 
entrada  del  tribunal  ,  á  donde  se  sube  por  unos  escalo¬ 
nes.  A  la  izquierda  la  entrada  á  las  habitaciones  deldu- 
que.  En  medio  un  velador  con  recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

Duque,  oficiales  y  después  Torriani. 

Al  levantar  el  telón  ,  se  hallan  ya  los  centinelas  co¬ 
locados  en  las  puertas.  Los  oficiales  se  pasean  por  la 
galería.  El  duque  sale  de  su  habitación. 

Duq.  (á  un  oficial.  )Se  han  ejecutado  mis  órdenes? 
Ofi.  Según  ha  mandado  vuestra  alteza,  se  ha  re¬ 
forzado  ya  la  guardia  de  palacio. 

Duq.  Ha  venido  el  conde  de  Torriani? 

Ofi.  Todavía  no,  Monseñor. 

Duq.  Avisadme  cuando  llegue,  (sale  un  oficial.) 
Mis  inquietudes  son  grandes...  Ese  hombre  á 
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quien  se  ha  juzgado  hoy,  ese  pueblo  alboro¬ 
tado...  Sise  llegase  á  sospechar  la  verdad.. 

\  Torriani?  Si  me  habrá  vendido?  (al  mismo 
tiempo  te  deja  ver  Torriani  por  la  galería  condu¬ 
cido  por  el  oficial  que  ha  ido  d  buscarlo.)  V  bien? 
Oué  nuevas  me  traes?. Han  cogido  ya  á  la  Du¬ 
quesa?  Qué  se  ha  hecho  de  su  hijo? 

Toa.  Nadie  ha  acudido  á  Ja  cita. 

Duq.  Nadie? 

Toa.  No,  Monseñor,  á  pesar  que  la  capilla  es¬ 
taba  rodeada,  y  de  que  los  soldados  han  per¬ 
manecido  lijos  en  sus  puestos  y  fieles  á  la  con¬ 
signa  que  se  les  había  dado,  no  han  visto 
acercarse  un  alma  por  aquellos  sitios. 

Duq.  Hemos  sido  vendidos.  Va  no  somos  dueños 
del  secreto  de  la  duquesa ,  y  si  ella  lo  es  del 
nuestro  ,  debemos  temer  la  venganza ,  que  no 
dejarán  de  tomar  de  nosotros  el  hijo  de  mi 
hermano  y  su  viuda. 

Tor.  No  hay  que  apurarse,  señor.  En  realidad 
nosotros  nada  debemos  temer  de  un  hombre  á 
quien  podemos  bacer  pasar  por  un  aventurero 
que  ha  robado  los  títulos  que  dice  tener  á  la 
corona. 

Duq.  No  te  entiendo. 

Tor.  Sin  embargo,  es  muy  fácil  entenderme.  To¬ 
do  el  que  alega  derecho  á  la  posesión  de  una 
cosa,  debe  probarlo  con  documentos  auténti¬ 
cos;  ahora  bien ,  cómo  ha  de  probar  sus  dere¬ 
chos  el  hijo  de  vuestro  hermano ,  siendo  así 
que  todos  sus  papeles  están  en  mi  poder? 

Duq.  Estás  seguro  de  que  no  te  se  han  estra- 
viado? 

Tor.  Vais  á  verlo,  (d  un  oficial.)  Id  á  buscar  in¬ 
mediatamente  al  marqués  de  Campeggi ,  y  de¬ 
cidle  que  venga  aquí  sin  la  menor  dilación; 
le  hallareis  en  mi  palacio,  (rase  el  oficial.)  Den¬ 
tro  de  poco  vais  á  tener  en  vuestro  poder  el 
testamento  del  difunto  duque. 

Itn  Ofi .  (entrando.)  Aquí  está  la  educanda  del 
colegio  de  Santa  Rosalía  ,  que  el  señor  conde 
de  Torriani,  había  mandado  conducir  á  pala¬ 
cio. 

Duq.  (d  Torriani .)  Laque  ha  protegido  la  evasión 
de  Beatriz? 

Tou.  La  misma,  Monseñor.  He  sabido  que  es  la 
prometida  de  Genaro,  y  quizá  por  salvarle  la 
vida,  nos  descubrirá  dónde  se  halla  la  du¬ 
quesa. 

Duq.  No  dejes  de  darme  cuenta  al  momento  de 
cuanto  aberigues.  (entra  en  su  habitación.) 

Tou.  (al  oficial.)  Hazla  entrar,  (va  á  sentarse  al 
lado  del  velador,  á  la  derecha.  El  oficial  entra 
acompañando  d  Olimpia,) 

ESCENA  II. 

Torriani  sentado,  y  Olimpia. 

Olim.  (al  oficial.)  Caballero,  tendréis  la  bondad 
de  decirme  ante  quién  me  conducís? 

Tur.  Acercaos,  señorita,  (el  oficial  se  va.) 

Olim.  Por  fin  ya  he  dado  con  uno  que  no  es  mudo. 

Tor.  Disponeos  á  responder  á  lo  que  voy  á  pre¬ 
guntaros,  y  pobre  de  vos  si  no  decís  la  verdad. 

Oum.  Vivid  tranquilo,  Monseñor;  me  han  educado 
muy  mal ,  y  una  de  las  muchas  cosas  que  han 
dejado  de  enseñarme  es  á  mentir. 

Toe.  Se  os  acusa  de  un  delito  muy  grave,  se  os 
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achaca  el  haber  favorecido  la  fuga  de  la  gran 
duquesa  viuda. 

Olim.  Me  alegro!...  Conque  aquella  señora  era  la 
gran  duquesa? 

Ton.  [aparte.)  Según  eso  no  sabia  quién  era  la 
persona  á  quién  protegía?  (alio.)  En  fin,  ello 
es  que  habéis  ayudado  á  escaparse  á  una  se¬ 
ñora  que  estaba  presa. 

Olim.  Asi  es.  Pero  si  esa  señora  era  la  gran  du¬ 
quesa,  como  acabais  de  decir,  nada  tengo  que 
echarme  en  cara,  pues  no  reconozco  en  nadie 
el  derecho  de  aprisionar  á  S.  A. 

Tor.  Señorita,  no  os  chanceéis;  mas  bien  debeis 
temblar  que  otra  cosa. 

Olim.  Temblar?  Vaya,  vaya,  sois  muy  flaco  de  me¬ 
moria  ;  acabo  de  deciros  que  mi  educación  ha¬ 
bía  sido  descuidada,  y  entre  las  cosas  que  han 
dejado  de  enseñarme,  ha  sido  otra  el  no  tener 
miedo. 

Tor.  Creedme  y  no  os  obstinéis  en  callar.  Decid¬ 
nos  francamente  en  donde  se  ha  escondido  la 
duquesa. 

Olim.  Conque  no  la  han  cogido?  (aparte.)  Genaro 
ha  salido  bien  de  su  empresa,  (olio.)  Monseñor 
os  doy  mil  gracias  por  lo  que  acabais  de  decir¬ 
me...  Y  hace  rato  que  estoy  reflexionando  una 
cosa. 

Tor.  Cuál  es? 

Olim.  Que  no  estáis  nada  acostumbrado  á  pregun¬ 
tar,  porque  en  vez  de  ser  yo  la  que  respondie¬ 
se  á  vuestro  interrogatorio,  vos  respondéis  al 
mió,  y  me  ponéis  al  corriente  de  todo  lo  que 
ignoro. 

Tor.  Vuestra  obstinación  en  callar  perjudicará 
á  cierta  persona,  á  quien  hubierais  podido 
salvar. 

Olim.  A  una  persona  á  quien  yo  hubiera  podido 
salvar?...  No  os  entiendo. 

Toa.  (con  frialdad.)  Nada,  nada;  es  inútil  que  ha¬ 
blemos  mas  sobre  este  punto,  supuesto  que  es- 
tais  decidida  á  callar. 

Olim.  (con  inquietud.)  Sin  embargo,  Monseñor... 

Tor.  Es  un  hombre  insignificante...  un  joven  hijo 
de  un  aldeano 

Olim.  Genaro  tal  vez? 

Tor.  Ola!  sabéis  su  nombre?  Pues  bien,  Genaro  se 
halla  acusado  de  un  asesinato,  y  condenado 
por  consiguiente  al  último  suplicio. 

Olim.  Genaro  acusado  de  un  asesinato?  Esoes  im¬ 
posible! 

Tor.  Nada  hay  mas  cierto  sin  embargo.  Ese  jo¬ 
ven  protestaba  diciendo  que  era  inocente  del 
crimen  queseleimputaba...  Haciéndoselenue» 
vos  cargos  ,  y  con  el  deseo  tan  natural  á  todo 
el  mundo  de  conservarla  vida,  ha  dicho  que 
una  muger  podía  salvarle,  y  acreditar  que  era 
inocente ;  yo  sé  que  esta  muger  es  la  duquesa. 
(con  descuido.)  Pero  supuesto  que  ,  á  lo  que  se 
vé,  os  halláis  dispuesta  á  no  descubrir  donde 
se  halla  Beatriz,  Genaro  morirá,  y  vos  sereis 
la  causa  de  su  muerte. 

Olim.  Oh!  no...  no,  eso  no  puede  ser...  Monseñor, 
decidme  quetodo  lo  que  acabais  de  contarme 
ha  sido  únicamente  por  engañarme. 

Tor.  Parece  que  no  os  chanceáis  ahora,  señorita. 
fruido  fuera.)  Ois  ese  murmullo,  ois  los  gritos 
del  pueblo?  (se  oye  la  campana.)  Esas  fúnebres 
campanas  no  os  dicen  mas  que  todo  lo  que  yo 
pudiera  deciros?  (con  fuerza.)  Donde  está  la 


duquesa,  señorita? 

Olim. (arrodillándose  d  sus  pies.)  No  losé,  Monse¬ 
ñor  ;  os  lo  juro ,  no  lo  sé. 

Tor.  Pues  bien!  La  sentencia  de  Genaro  se  lle¬ 
vará  á  efecto,  (entra  por  donde  se  fue  el  duque.) 
Voc.  (dentro.)  Justicia!  justicia! 

Olim.  Diosmio!  Qué  significa  esto?  (Genaro  rodea¬ 
do  de  soldados  baja  del  tribunal.  Olimpiase  diri¬ 
ge  impetuosamente  hacia  él.)  Genaro! 

Gen.  Olimpia! 

Olim.  El  es...  si!...  Es  cierto  lo  que  dicen  de  ti? 
Gen.  Dios  eterno!  Queréis  que  desmaye  mi  valor? 
Olim.  Genaro,  ayúdame  á  reunir  mis  ideas,  á  lla¬ 
mar  á  mi  razón...  He  oido  mal,  no  es  verdad?... 
Esa  horrible  acusación  no  pesa  sobre  tu  cabe¬ 
za?...  Callas?...  Tus  ojos  se  llenan  de  lágrimas? 
No  me  respondes?  Qué  es  esto? 

Gen.  (procurando  manifestar  serenidad.)  Olimpia, 
mi  vida  dependía  de  aquella  señora  que  me  di¬ 
giste  quesalvára. 

Olim.  De  la  duquesa? 

Gen.  Ella  sola  podrá  salvarme  de  la  infamia  y 
arrancarme  del  cadalso.  Mi  madre  ha  ido  ya 
en  su  busca  para  que  declare  mi  inocencia,  pe¬ 
ro  ninguna  de  las  dos  han  vuelto  todavía. 

Olim.  Pero  tú  no  eres  culpado? 

Gen.  No  .  mas  no  puedo  justificarme. 

Ple.  El  senado!  El  senado! 

Gen.  El  trae  mi  sentencia. 

Olim.  Tu  sentencia! 

Gen.  Valor,  Olimpia! 

ESCENA  111. 

Los  mismos,  Marco,  luego  el  Dcqoe,  Torriani 
Señores,  guardias  y  pueblo. 

M  ar.  (d  un  oficial.)  Id  á  decir  áS.  A.  que  estamos  s 
aqui.  ti 

Olim  No  nos  abandones ,  Dios  mió! 

(Salen  el  duque  y  Torriani  y  vados  señores  de  la  >\ 
habitación  del  duque.  j| 

Un  ofi.  ( anunciando .)  El  gran  Duque! 

Mar.  Monseñor  se  ha  cometido  un  parricidio  co-  ji 
mo  vuestra  alteza  sabe  ya ,  y  los  jueces  han  | 
pronunciado  sentencia  de  muerte  contra  el  £ 
criminal.  Solo  falta  la  firma  de  V.  A.  para  que 
la  ejecución  tenga  lugar. 

Duq.  Como?  No  es  suficiente  la  sanción  del  tri¬ 
bunal  y  la  vuestra? 

Tor.  i  al  duque  en  voz  baja. )  Firmad ,  Monseñor, 
bien  sabéis  que  es  indispensable  hacerlo,  (coge 
la  sentencia  de  manos  de  Marco  y  la  pone  sobre 
el  velador.) 

Mar.  La  ley  manda  que  no  se  ejecute  al  reo,  sin 
que  el  príncipe  haya  firmado  la  sentencia. 

Tor.  (en  voz  baja  instando  al  duque.)  Vamos!...  De 
esa  firma  depende  vuestra  salvación,  leí  duaue 
firma.) 

Ple,  Perdón!  Perdón! 

Gen.  Todo  se  acabó  para  mi. 

Olim.  (arrojándose  en  sus  brazos.)  Genaro! 

Gen.  Acuérdate,  Olimpia,  que  tú  debes  sobrevi¬ 
virme  para  cuidar  de  mi  madre. 

(A  una  señal  del  duque  un  oficial  cubre  á  Genaro  coa 
un  velo  negro.  Se  oye  la  campana  de  la  agonía.  Los 
guardias  van  á  apoderarse  de  Genaro.  En  este  momen¬ 
to  se  oye  la  voz  de  Flavio  ,  este  atraviesa  la  multitud  y 
entra  apresuradamente  con  la  duquesa.  Al  entrar  arran¬ 
ca  con  viveza  el  velo  de  la  cabeza  de  Genaro.) 


